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E n Colombia la sociedad ha sufrido una guerra interna que se originó desde la época de La Independen-
cia, pasando por la consolidación del 
Estado, la guerra de partidos, la guerrilla, 
el narcotráfico, los paramilitares, las ban-
das criminales urbanas y una tradición de 
corrupción que se ha vivido a lo largo de 
toda su historia. 
La violencia ha sido el escenario para 
las ciudades y el campo colombiano, 
los medios han recreado a través de las ar-
tes, la literatura, la música y la televisión 
la realidad, en búsqueda de la reparación 
y la no repetición, sobre todo ahora en la 
etapa del postacuerdo con las Fuerza Re-
volucionarias de Colombia, FARC (Silva, 
Moncada y Ávila, 2017).
Resulta contradictorio que el pueblo co-
lombiano –que ha sufrido la cruda guerra, 
durante largos años–, se encuentre en 
un medio de gran riqueza natural. Dicha 
riqueza, está representada en los ecosis-
temas como la Amazonía, el Chocó, la 
Cordillera de los Andes y la Orinoquia. 
De hecho, Colombia es considerado ante 
el mundo como uno de los países más 
biodiversos y ricos en fuentes de agua, los 
suelos con productivos comparando con 
otros alrededor del mundo, las zonas don-
de se desarrolló el conflicto armado se han 
reconocido como zonas ricas en recursos 
naturales, que deben ahora con las nuevas 
acciones del gobierno y la proliferación 
de las desmovilizaciones salvaguardarse 
para las presentes y futuras generaciones. 
El Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) reconoce la exis-
tencia de 125 municipios que necesitan 
ser atendidos luego del cese de acciones 
de la guerra, en este escenario de un país 
en postconflicto y existen restricciones 
ambientales en el uso del suelo en 90%. Se 
ha declarado que 41 de los 47 municipios 
de Colombia requieren acompañamiento 
para la reconstrucción después del conflic-
to. Además, existen parques naturales y 
reservas forestales que se deben proteger y 
cuidar para generar un ambiente sostenible 
y en paz. En concordancia, es una acción 
necesaria proteger el suelo, no puede ne-
garse que el territorio nacional se ha visto 
afectado por la tala indiscriminada que 
afecta la seguridad alimentaria, por otra 
parte, incrementa la contaminación de las 
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fuentes de agua por químicos principal-
mente mercurio, metales pesados como 
el plomo y otros tóxicos que generan con-
flictos sociales y desplazamiento indiscri-
minado en territorios que originalmente se 
consideraron fuentes naturales de recursos 
para la humanidad (Morales, 2017). 
El gobierno está frente a la responsabili-
dad de cuidar la vida de sus ciudadanos 
en general y la de los líderes ambientales 
y sociales que asumen la defensa de los 
principios de conservación de los recur-
sos y contribuyen en los procesos para 
disminuir los impactos que las empresas 
generan en las diferentes zonas del país. 
Se trata de ofrecer garantías para que 
los pobladores puedan permanecer en su 
territorio y que no sufran desplazamiento 
forzado por acciones de empresas que 
quieren explotar las tierras sin los debidos 
cuidados para sus pobladores y el medio 
ambiente en general. Con el retiro de las 
FARC y, por consiguiente, el cese de sus 
accionar, el país se enfrenta a la necesidad 
de generar actividades contundentes que 
permitan asegurar la recuperación de 
los territorios en beneficio de las comu-
nidades que en años anteriores fueron 
víctimas de desplazamiento, recuperación 
del suelo y de los recursos para garantizar 
acciones que conduzcan a la paz en mu-
chos territorios del país. 
Se plantea la necesidad de acciones 
rápidas y oportunas, coherentes con las 
políticas de desarrollo sostenible (Mora-
les, 2017). Cabe en este punto resaltar los 
ocho objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM) firmados en el 2000, suscritos por 
189 países, para orientar hasta el 2030 
las políticas de los gobiernos y la coope-
ración internacional buscan atender las 
necesidades más importantes del mundo 
que resumidas por Sánchez (2017), se 
presentan de la siguiente forma: 
 M El acceso a una buena educación, sin diferencia entre lo rural y lo urbano, 
entre los hombres y las mujeres, y frente a las poblaciones en condición de 
discapacidad. 
 M El acceso a educación inicial en un marco de atención integral a la primera 
infancia. 
 M El dominio de la propia lengua y el aprendizaje de las matemáticas en la educa-
ción básica primaria y secundaria son esenciales para el desarrollo que piensa 
en la gente.
 M El acceso a la educación terciaria, desde la media técnica o académica, la forma-
ción vocacional y la educación universitaria, mostrando un interés especial por 
la formación práctica para el trabajo y el acceso equitativo a becas.
 M Una educación para los derechos humanos, la ciudadanía global y la conciencia 
ambiental al alcance de todas las personas es prioritaria para la humanidad. 
 M La alfabetización de jóvenes y adultos es una meta precisa.
 M Mejorar y promover la salud materna.
 M Acceso a internet y habilidades para el uso creativo de las tecnologías de la 
información y la comunicación. 
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En 2015 con la participación de nuevos 
países se incrementan y reorientan los 
objetivos para el desarrollo sostenible, los 
compromisos divulgados por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU) y su 
organismo especializado para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). 
La ONU en su 70ª asamblea celebrada en 
New York en septiembre de 2015, adoptó 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) y en el mismo año la UNESCO, 
en el foro mundial de educación en la Re-
pública de Corea, mediante la declaración 
de Incheon asumió el liderazgo del Obje-
tivo 4. Educación de calidad. Actualmente 
se reconocen 17 objetivos de desarrollo 
sostenible, de acuerdo con la figura 2.
Figura 2. Objetivos de Desarrollo Sostenible (2015). 
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A nivel mundial la paz es un tema central. 
La Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) promulgó la decisión de propiciar 
sociedades pacíficas, justas e inclusivas 
que estén libres del temor y la violencia 
en el marco de la Agenda 2030. No hay 
posibilidades de generar un desarrollo 
sostenible sin acciones de paz, ni paz sin 
desarrollo sostenible (ONU, 2015). 
El desarrollo sostenible es viable en las so-
ciedades actuales con el fomento de la edu-
cación y la cultura, son dos mecanismos 
que viabilizan el logro de metas dirigidas 
a abatir la pobreza, la desnutrición, las 
amenazas frente a la protección del medio 
ambiente y tantas otras afectaciones a las 
que se enfrenta la humanidad en el siglo 
XXI, es por lo mencionado, que muchas 
iniciativas como la cultura y sus expre-
siones, se constituyen en la oportunidad 
de transformación para el establecimiento 
de un diálogo respetuoso y activo, con 
diversos actores para mejorar las condicio-
nes de vida, estableciendo armonía con la 
naturaleza que beneficia el medio ambiente 
y la comunicación entre los actores de la 
sociedad, permeando acciones pacíficas 
(Gutiérrez y Martínez, 2010). 
El medio ambiente es el sustento para la 
vida y es responsabilidad individual y co-
lectiva de los actores sociales. Se requiere 
sensibilizar a la comunidad en las institucio-
nes educativas, para que se puedan replicar 
en diferentes contextos prácticas adecuadas 
para la preservación de los recursos na-
turales, acciones que protejan el medio 
ambiente en el sentido amplio de la palabra 
para generar contextos sostenibles y en paz. 
Las instituciones están llamadas a la re-
flexión permanente de sus acciones y el 
impacto que cotidianamente se genera so-
bre el medio ambiente para tomar accio-
nes preventivas más que de recuperación, 
lo cual implica emprender adecuaciones 
y procesos de apropiación social (Barón, 
2014). Las instituciones dentro de sus 
funciones de responsabilidad social está 
la formación ética de sus comunidades 
para comprender el impacto de sus accio-
nes en el entorno natural y social, debe 
emprender prácticas que sensibilicen y 
que comprometan a la comunidad para 
replicar sus prácticas en beneficio de la 
sociedad, promoviendo un desarrollo 
humano sostenible, en donde prime el 
beneficio de las mayorías y no solo de 
quienes se lucran por la explotación de las 
tierras y la producción masiva sin pensar 
en las implicaciones de la desbordada 
producción (Londoño, 2013). Hay que 
concientizar a las generaciones sobre los 
efectos dañinos del hiperconsumo y res-
catar los valores de la humanidad, que no 
se concentran en la tenencia de las cosas, 
sino en los otros desarrollos que conlle-
van a una convivencia más sana y justa 
con los recursos naturales.
La Universidad como institución social-
mente responsable de hacer investigación 
para producir nuevo conocimiento para 
solucionar problemas particulares de una 
sociedad y de la humanidad en general, 
no es ajena a la promoción de la cultura de 
paz y desarrollo sostenible (Molano-Niño 
y Herrera-Romero, 2014). La universidad 
debe estar en capacidad para abordar los 
retos de la sociedad en la medida de su de-
sarrollo pensando en los beneficios para el 
hombre en coherencia con el progreso de 
una sociedad en la cual se privilegien los 
valores para la justicia y la paz, se deben 
promover los adelantos económicos, que 
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las naciones requieren pero con la premi-
sa de cuidar la permanencia del hombre 
sobre la tierra, para la cual es indispen-
sable el mantenimiento medio ambiental 
del planeta, como alternativa para nuevas 
generaciones (Valverde et al., 2011).
La Asociación Colombiana de Univer-
sidades (ASCUN) frente al tema de la 
responsabilidad social expone que la 
nueva dinámica social, hace necesario 
que las instituciones revelen su compro-
miso con el cuidado del medio ambiente 
y los valores de la sociedad a través de 
la misión y la visión institucional y que 
dichos elementos se conviertan en los ejes 
fundamentales de los Proyectos Educati-
vos Institucionales (PEI) que permean las 
funciones sustantivas de investigación, 
docencia y extensión. La autonomía 
de las universidades no las exime de 
la responsabilidad social en temas tan 
trascendentales como la generación de 
estrategias, que permitan el desarrollo 
de la especie humana en épocas futuras, 
por ello debe prepararse y preparar a su 
comunidad para la puesta en escena de ac-
tividades que fomenten la solución de los 
problemas de su entorno (ASCUN, 2010) 
y que contribuyan a la perpetuidad de la 
especie humana, que no se podrá generar, 
sin el cuidado adecuado de los recursos 
naturales y de los valores que conllevan el 
ejercicio de la ciudadanía. 
A nivel internacional la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, UNESCO (2009), 
propuso la celebración del Primer Foro 
Iberoamericano y del Caribe sobre: “La 
extensión y la Responsabilidad Social 
de las Universidades a Distancia”. La 
Universidad Abierta para Adultos (UAPA) 
asumió la responsabilidad y en Santiago 
(República Dominicana), se celebró el 
encuentro, constituyéndose el Observatorio 
Iberoamericano de Responsabilidad Social 
Universitaria en las Instituciones de Edu-
cación Superior con Educación a Distancia 
(OIRSUD), como un escenario para con-
certar reflexionar, discutir y comprender la 
articulación entre la academia y el Estado 
para generar políticas públicas tendientes a 
reforzar la Responsabilidad Social Univer-
sitaria como herramienta para disminuir la 
vulnerabilidad social, organismo confor-
mado por conformado por Universidad Na-
cional de Educación a Distancia, UNED de 
Costa Rica, Universidad Nacional Abierta 
y a Distancia, UNAD de Colombia, UNED 
de España, Universidad Técnica Particular 
de Loja, UTPL de Ecuador, Universidad 
Abierta de Portugal y la Universidad 
Abierta para Adultos (UAPA) de República 
Dominicana (Hernández, 2011).
En la Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia el tema de la responsabilidad 
social es un eje fundamental en sus 
actuaciones, teniendo en cuenta que su 
proyecto educativo se dirige a garanti-
zar el derecho a la educación a sectores 
tradicionalmente excluidos, asumiendo 
que a través de ella se dinamizan pro-
cesos de autogestión, transformación 
y especialmente de participación, para 
la recuperación del tejido social como 
responsabilidad histórica con el país. 
La UNAD se caracteriza por ser una 
institución comprometida con el cambio 
social positivo para Colombia, orientan-
do su quehacer con la proyección social 
requerida en las regiones, generando 
acciones pertinentes para hacer los ajus-
tes necesarios en diversos contextos de 
las actuaciones, económicas, políticas u 
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culturales en los diversos contextos donde 
la institución hace presencia (Gamboa, 
García y Ramírez, 2015). 
El estatuto general de la Universidad 
Nacional Abierta y a Distancia (Acuerdo 
No. 0015 del 30 de marzo de 2012), de-
fine proyección social como la vocación 
de servicio a la comunidad y la enuncia 
como fundamento de su quehacer insti-
tucional, orientando las acciones hacia el 
fortalecimiento continuo de las relaciones 
solidarias, activas y proactivas con todas 
las comunidades, mediante acciones de 
formación, investigación e interacción. 
Promueve acciones en beneficio de la in-
clusión y la equidad social, contribuyendo 
a la preservación ambiental y a la resolu-
ción de problemáticas locales, regionales 
y nacionales que fomenten, a su vez, el 
desarrollo integral de los beneficiarios de 
sus programas y servicios (UNAD, 2018).
En el mismo sentido, el estatuto establece 
como prioridad promover un proyecto 
público vital, que diversifica las acciones 
formativas, investigativas y de proyección 
social propias de la organización, con el 
fin de ampliar la cobertura educativa en el 
territorio nacional bajo los principios de 
calidad y equidad social, fortaleciendo el 
trabajo en red con instituciones nacionales 
e internacionales que enriquezcan su que-
hacer (Gamboa, García y Ramírez, 2015).
¿Qué es una cultura de paz?
Una cultura de paz promueve con base en 
el respeto y la promoción de los derechos 
humanos, lo cual se traduce en acciones 
democráticas, la tolerancia permanente, la 
promoción del desarrollo con equidad, la 
educación para la paz, la libre circulación 
de información y la participación sin 
diferencia de género como mecanismo de 
prevención de la violencia y los conflic-
tos, promoviendo estrategias que cultiven 
acciones propicias la consolidación de 
la paz. Supone, ante todo, una actitud 
comprometida para transformar el pensa-
miento de las personas, hacia la solución 
de los conflictos con base en el diálogo 
argumentado y respetuoso, para promover 
la confianza de los actores que en algunos 
territorios han sufrido consecuencias de 
la guerra. La cultura de paz es labor de 
diversos escenarios que involucran la fa-
milia, la institución educativa, los lugares 
de trabajo y todos los espacios en los 
cuales se promueven acciones culturales 
y se construye con el otro, es decir, hay 
que permear acciones en todas las esferas 
sociales para transformar a los hombres 
de diversas culturas (UNESCO, s.f).
De acuerdo con Hernández, Luna y 
Cadena (2017), la paz no es ausencia 
de conflicto, es presencia de equidad, 
igualdad y justicia social; la construc-
ción de paz se viabiliza con un esfuerzo 
multidisciplinario para transformar desde 
educación con sentido humano, la cual 
debe ser protagonista en la construcción 
de valores en escenarios de desarrollo 
sostenible; promoviendo el pensamiento 
crítico como vehículo de justicia social. 
Las concepciones y percepciones se de-
ben dirigir a la paz en procura del desarro-
llo cultural de los pueblos, cuidando los 
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derechos humanos y la democracia. Hay 
que transitar de la concepción occidental 
de paz negativa, que asocia el concepto 
a la ausencia de guerra, a la paz positiva 
que busca reducir la violencia, elevando 
la justicia como precursora de la armonía 
social, los conflictos en este contexto, se 
asumen como motores de cambio y trans-
formación, las acciones se encaminan 
hacia la igualdad y la justicia, para trans-
formar a la sociedad desde la consciencia 
del cuidado y el respeto por lo individual 
y colectivo. 
En Colombia, se ha analizado la integra-
ción de los términos paz, medio ambiente 
y sostenibilidad desde acciones políticas 
que integran a diversos actores. Desde 
el gobierno de Pastrana quedó incluida 
la política ambiental cómo una de las 
tres estrategias para lograr la paz. El 
pensamiento ambiental puede también 
aportar conceptos útiles cómo el de sus-
tentabilidad y el de respeto a la otredad. 
La sostenibilidad significa respeto por 
las condiciones de vida de las actuales 
y futuras generaciones, previniendo ac-
ciones dramáticas, por los excesos, en lo 
cual muy probablemente están de acuerdo 
todas las partes en conflicto. 
Hay una necesidad imperiosa de crear 
empleo para disminuir la pobreza, las 
estrategias para comprender de manera 
integral la situación del país, requiere de 
una interdisciplinariedad que permita au-
nar esfuerzos entre todas las disciplinas: 
las ciencias sociales y económicas, las 
ciencias médicas, las ciencias naturales, 
las ciencias agronómicas, las artes y las 
ingenierías para diseñar soluciones diver-
sas. El camino desde el ambiente hasta la 
paz está mediado e implica alcanzar cier-
tos niveles de desarrollo en la nación. En 
este contexto, el ordenamiento territorial 
como un instrumento para el desarrollo 
es también un instrumento para la paz. 
Una segunda estrategia plantea la realiza-
ción de grandes proyectos energéticos y 
de infraestructura vial y en la tercera, se 
propone una nueva reforma agraria que 
conduzca a un repoblamiento al interior 
de la frontera agrícola, a invertir los flujos 
de migración y a la creación de nuevas 
poblaciones ambientalmente posibles 
(Carrizosa, 2011).
La paz requiere de una redefinición. No 
es consecuencia de cerrar un ciclo de 
guerra, es producto de una interacción 
amigable con las personas y con los 
recursos naturales del país, es una opor-
tunidad para fortalecer la comunicación 
entre las personas y el medio ambiente, 
promoviendo el desarrollo sostenible en 
Colombia (Morales, 2017). La construc-
ción de la paz desde lo ambiental no está 
exenta de problemas, todo por cuanto 
que en las regiones existen dificultades 
financieras que sufren las autoridades 
ambientales por la recurrente reducción 
de recursos. Por lo anterior, todas las 
comunidades están llamadas a trabajar de 
manera mancomunada y desde diferentes 
frentes para construir la paz desde lo 
ambientas haciendo uso de estrategias 
de apropiación social que incidan en los 
cambios que requiere el país.
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L as Instituciones de Educación Su-perior (IES) se deben anticipar al devenir de las dinámicas de cambio 
que requieren las sociedades para su de-
sarrollo, identificando las problemáticas 
y las necesidades para contribuir a dar 
solución a las mismas. Por su esencia, 
como organizaciones de docencia e 
investigación, deben cumplir con unas 
responsabilidades pedagógicas, culturales 
y científicas para con la sociedad.
Las IES deben proporcionar respuestas 
a los grandes problemas que enfrenta 
actualmente la sociedad: alumbrando 
nuevos paradigmas que expliquen la 
realidad, experimentando científica y 
tecnológicamente las soluciones a dichos 
problemas y desarrollando procesos 
educativos pertinentes para capacitar al 
capital humano que debe emprender el 
cambio (Benayas y Alba, 2007). Es in-
dudable la responsabilidad histórica que 
implica a las IES, puesto que los sujetos 
formados se convierten en las personas 
responsables de jalonar los desarrollos 
de sus comunidades, bien sea como diri-
gentes o como empresarios, pero también 
como los actores que despliegan la fuerza 
laboral.
Las IES son escenarios donde se nutre la 
cultura y el conocimiento de la sociedad, 
donde se forman los profesionales; por 
lo tanto, se deben implicar en orientar y 
formar sujetos críticos, reflexivos, analí-
ticos, con elementos de juicio frente a lo 
que sucede actualmente a la humanidad, 
pues son estos sujetos quienes deben 
pensar, decidir y actuar por sí mismos 
para movilizar el proceso de cambio y 
tejer el camino hacia el desarrollo de sus 
comunidades (Rivas, 2011).
 
Uno de los más grandes problemas que 
actualmente presenta la sociedad es la 
crisis ambiental, por lo tanto, los procesos 
formativos de las IES deben contribuir 
de manera prioritaria y protagónica a la 
solución de dicha problemática. Las IES 
también contribuyen con la problemática 
ambiental como resultado de su propia 
gestión, de sus múltiples actividades, con 
ello tienen un compromiso ineludible 
en la autorregulación de sus actuaciones 
y la gestión adecuada de sus recursos, 
Rol de las Instituciones de  
Educación Superior (IES) en la sociedad
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convirtiéndose en un reto de su actuación, 
dar ejemplo y servir como ejemplo de una 
gestión ambiental.
Mencionan Gutiérrez, Benayes y Calvo 
(2006), que de forma general se pueden 
definir otros objetivos más específicos, 
en los que ejercen su rol las IES como: 
la promoción de la innovación de nuevos 
modelos de sostenibilidad, la utilización 
de las tecnologías de la información y la 
comunicación, la implantación, regulari-
zación y manejo del equipamiento de su 
campus universitario, la relación con el 
entorno inmediato y la ciudad.
La Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia (UNAD) se ha convertido en 
uno de los principales agentes de cambio 
de la sociedad colombiana, al contar ac-
tualmente con más de 100.000 estudiantes 
matriculados en los 61 programas desde el 
nivel tecnológico, grado y postgrado, que 
oferta a través de siete escuelas. Cuenta 
con 64 Centros de Educación a Distancia 
y una sede en la UNAD Florida que oferta 
programas en los Estados Unidos y ofrece 
el servicio de doble titulación. Es la única 
universidad colombiana que oferta sus 
programas en el modelo de educación a 
distancia, con mediación virtual, es decir 
es una IES líder en los procesos de inno-
vación y cambio, apoyada en las tecnolo-
gías de la información y la comunicación. 
La UNAD se encuentra comprometida 
con todos y cada uno de los aspectos men-
cionados anteriormente, como elementos 
que integran el rol que debe asumir en la 
sociedad, para tal fin da cuenta no solo de 
los tres elementos sustantivos que se le 
demandan a las IES, sino que ha conso-
lidado otros cuatro elementos sustantivos 
de actuación con miras a fortalecer su 
accionar y dar respuesta a las necesidades 
reales de la actual sociedad. Con ello, 
considera como elementos sustantivos 
de su gestión: la acción pedagógica, la 
proyección social, el desarrollo regional y 
la proyección comunitaria, la inclusión, la 
investigación, la internacionalización y las 
innovaciones metodológicas y didácticas; 
elementos que se encuentran insertos en su 
misión, visión y objetivos, con la finalidad 
última de propiciar el desarrollo econó-
mico, social y humano con condición de 
sostenibilidad en todos los ámbitos de 
actuación (locales, regionales y globales) 
con calidad, eficiencia y equidad social.
La UNAD rompe paradigmas en la forma 
de educar, cuestiona las disciplinas y el 
conocimiento tradicional para construir 
su accionar de manera enriquecida, reva-
luando permanentemente su papel como 
ente educador. Incorpora los modelos de 
gestión integral en su propia institución, 
lo cual se revisa con más detalle poste-
riormente en este libro. 
Responsabilidad social de las IES en la transición  
hacia la sostenibilidad
La responsabilidad social de las Institucio-
nes de Educación Superior (IES) siempre 
ha estado implícita en su quehacer, bajo el 
nombre de función social, indican Bustos 
e Inciarte (2012); entendiéndose que la 
misión de las IES siempre implica de 
manera conjunta al individuo y a la socie-
dad, dado que los procesos de formación 
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no sólo transforman al individuo que se 
forma, sino que influyen de manera directa 
en sus entornos próximos (comunidades a 
las que pertenece), es decir, la educación 
siempre implica una afectación de otros 
entornos y sujetos, que no formaron parte 
del ejercicio de formación.
La reflexión sobre la responsabilidad 
social encuentra nuevos horizontes en 
los que desde la apuesta del pensamiento 
complejo propuesto por Morin (1999), 
quien plantea en los Siete saberes necesa-
rios para la educación del futuro: 
El conocimiento pertinente debe enfrentar la complejidad. Complexus 
significa lo que está tejido junto; en efecto, hay complejidad cuando son 
inseparables los elementos diferentes que constituyen un todo (como 
el económico, el político, el sociológico, el psicológico, el afectivo, el 
mitológico) y que existe un tejido interdependiente, interactivo e inte-
rretroactivo entre el objeto de conocimiento y su contexto, las partes y el 
todo, el todo y las partes, las partes entre ellas. Por esto, la complejidad 
es la unión entre la unidad y la multiplicidad. (p. 41)
En la propuesta de Morin (1999) se recon-
figuran las formas de relacionamiento y en 
ese orden de ideas los asuntos humanos y 
su relación con los asuntos de la naturale-
za –mirada ambiental–, orientando la en-
señanza del universo no por partes, sino de 
manera concéntrica integrando lo familiar, 
regional, nacional en el universo concreto. 
Es decir, los relacionamientos ahora tienen 
compromiso con una sociedad planetaria, 
fundada sobre la solidaridad y la ética de 
la comprensión del mundo. La responsa-
bilidad social implica necesariamente un 
proceso dialógico, de inter-retro-acción, 
una conjunción de los deseos, ideales y 
formas de comprender la naturaleza ya no 
como un medio para satisfacer las finalida-
des humanas, sino como la posibilidad de 
existencia y continuidad humana.
Propone Vallaeys (2008) en relación con 
la forma en que se dinamiza la Respon-
sabilidad Social de las IES, tres aspectos 
que le deben integrar en su definición: 
acatamiento de normas éticas universales 
de gestión para el Desarrollo Humano 
Sostenible (buenas prácticas organiza-
cionales reconocidas internacionalmen-
te); gestión de los impactos y efectos 
colaterales que generan las decisiones 
y actividades hacia dentro y fuera de 
la organización y, participación de las 
partes interesadas (los stakeholders) en 
el quehacer de la organización. Se debe 
entender la Responsabilidad Social en 
términos de mejora continua de la orga-
nización, donde la gestión de impactos es 
la dimensión básica de la Responsabilidad 
Social, la participación de los stakehol-
ders es el medio y el Desarrollo sostenible 
y el Bienestar social es el fin de la misma. 
Entonces la responsabilidad social en las 
IES supera la revisión de lo interno, de 
lo propio y de lo individual, para abarcar 
la externalidad de la institución, la inte-
racción con los otros, con un todo que lo 
afecta, pero al cual también afecta. De 
acuerdo con la descripción de la figura 3. 
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Figura 3. Responsabilidad social de las organizaciones. 
Fuente: Vallaeys, 2008, p. 206.
Plantean Chirinos y Pérez, (2016) citando 
a Vallaeys (2010) que “la responsabilidad 
social de las universidades, más que 
generar impactos educativos, cognitivos, 
de innovación o de investigación, genera 
impactos sociales, así como, organizacio-
nales, que se gestan desde varios actores e 
inciden en distintos grupos de interés” (p. 
93), aclarándolo en la figura 4.
Figura 4. Impactos y actores de la Responsabilidad social universitaria. 
Fuente: Chirinos y Pérez, 2016, citando a Vallaeys (2010).
Configurada de esta forma, la responsabili-
dad social le demanda a las IES una gestión 
tanto interna como externa, de forma que 
de manera cohesionada logre cumplir su 
función social y su responsabilidad misio-
nal paralelamente. Gaete (2015) plantea 
que se configura la importancia del impacto 
de la responsabilidad social de las IES en la 
sociedad, desde su aporte a la construcción 
de una mejor sociedad con justicia, equidad 
y sostenibilidad, pudiendo aportar desde lo 
filosófico, la generación del conocimiento, 
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el liderazgo social y el fortalecimiento de la 
relación de la universidad con la sociedad.
La UNESCO en la VII Conferencia Mun-
dial de Educación Superior, realizada en 
París en 1998, plantea la pertinencia en la 
educación superior en función de la ade-
cuación entre lo que la sociedad espera 
de las instituciones y lo que estas hacen. 
Lo anterior demanda normas éticas, im-
parcialidad, capacidad crítica y, al mismo 
tiempo, una mejor articulación con los 
problemas de la sociedad y del mundo 
laboral, fundando las orientaciones a 
largo plazo en objetivos y necesidades de 
las sociedades, comprendidos el respeto 
de las culturas y la protección del medio 
ambiente (UNESCO, 1998).
Se deriva entonces del planteamiento de 
la UNESCO, precisiones para el cumpli-
miento de la responsabilidad social de las 
IES, en especial en lo referido al compo-
nente ambiental, siendo este elemento 
una de las principales problemáticas de 
sostenibilidad que debe afrontar la huma-
nidad, esbozándose con ello la necesidad 
de asumir también, mayor responsabili-
dad social universitaria en relación con la 
producción y difusión del conocimiento, 
en coherencia con las demandas de la 
sociedad. La sociedad del conocimiento 
le ha puesto nuevos retos a las IES, con 
miras a la generación del conocimiento 
desde la perspectiva de utilidad y perti-
nencia a los procesos de desarrollo de las 
comunidades en las que interactúa. En 
este sentido, la responsabilidad social le 
exige a las IES relaciones de colabora-
ción y apoyo con toda la sociedad; pero 
también, atención a quienes asumen el 
papel de stakeholders –es decir quiénes 
son afectados por las actividades de la 
universidad– y, respuesta con respecto 
de las demandas sociales que implica el 
quehacer universitario.
Desde las relaciones de colaboración 
que deben asumir las IES, se configura 
una que es fundamental, la triada Uni-
versidad-Empresa-Estado, pues es desde 
ella que se puede contribuir de manera 
pertinente a la solución de las problemá-
ticas en las localidades, las regiones y el 
país. Entender la tríada exige revisar las 
esencias funcionales de cada uno de los 
actores. 
La universidad, como la unicidad de maestros y estudiantes en torno a la 
creación, el desarrollo y la innovación de bienes de conocimiento para 
el servicio de la sociedad. Por otra parte, está el Estado, identificado 
como el agente que genera políticas, proporciona el marco normativo y 
procura los recursos necesarios para viabilizar el trabajo mancomunado 
entre universidad y sector productivo, así como políticas encaminadas 
a incentivar a la sociedad a instaurar alianzas de interés mutuo con la 
universidad. Por último, está la empresa, donde, de manera proactiva, se 
genera la innovación, para ofrecer alternativas encaminadas a optimizar 
la competitividad, siendo el vínculo universidad-empresa el que hace 
posible la gestión del conocimiento. (Hernández, Alvarado y Luna, 
2015, citando a Hernández, 2011, p. 104)
35La apropiación social como estrategia para la gestión ambiental en las IES
La articulación de estos tres actores, 
considerados clave en el desarrollo soste-
nible, se logra a través de la interacción de 
sus sujetos (academia, sector productivo 
y gobierno), a través de una relación que 
implica tres elementos fundamentales 
“compromiso, visión y recursos”, así: 
 M Compromiso. Implica revisar, dialo-
gar y proponer conjuntamente estrate-
gias de intervención y solución a las 
problemáticas ambientales, en lo local, 
regional y nacional.
 M Visión. Desde una perspectiva clara 
de solución a las problemáticas iden-
tificadas en la interacción con las co-
munidades, pero también, desde una 
perspectiva de largo plazo lograda a 
través de acciones de ejecución inme-
diata, así como acciones para el corto 
y/o el mediano plazo.
 M Validez. La validez de la articulación 
de la triada se ratifica y tiene sentido, 
cuando se disponen los recursos que 
se requieran para lograr el cumpli-
miento de lo acordado. 
Es necesario entonces potenciar y crear 
sinergia en la relación universidad-empre-
sa-Estado, eliminando la desarticulación 
existente entre los actores de la triada. Se 
deben implementar nuevos conocimientos, 
metodologías y estrategias que contribuyan a 
una integración, pero también al mutuo reco-
nocimiento de su interdependencia y la com-
prensión y proyección de la importancia y los 
beneficios que esta articulación aportará, no 
solo a cada actor en su propia dinámica, sino 
muy especialmente a la sociedad en conjunto 
que valida el verdadero sentido de la exis-
tencia de cada uno de ellos. Como plantean 
Hernández, Alvarado y Luna (2015):
Una universidad es socialmente responsable cuando tiene capacidades 
de gestión, en la búsqueda de soluciones a las demandas de la socie-
dad, cuando asume una posición crítica sobre su realidad, cuando se 
ocupa del mejoramiento de la calidad de vida de la población y cuando 
repiensa críticamente sus funciones sustantivas, convirtiéndose en 
una institución dinámica, eficiente y accesible a los sectores socia-
les, particularmente al sector empresarial y estatal, conformando un 
sistema que estructura lo político, lo económico y lo educativo, cuya 
interrelación en doble vía puede permitir la integración para impulsar 
la competitividad de las regiones. (p. 106)
Se debe entender que la responsabilidad 
social de las IES es una oportunidad de 
innovación académica, coherencia ins-
titucional y pertinencia social (Vallaeys, 
2008), y así lo ha asumido la UNAD, 
al consolidar en su misión y visión la 
formación con miras a la generación del 
desarrollo económico, social y humano 
con características de sostenibilidad y 
equidad social para las comunidades en 
los órdenes locales, regionales y globa-
les. De esta forma la UNAD consolida 
en su Sistema Integrado de Gestión, el 
componente de Gestión Ambiental, que 
ofrece respuesta a las nuevas demandas 
del entorno y a las exigencias de las 
36
normas que median su organización, 
fundamentándose en una dinámica de 
consolidación basada en: “el pensamien-
to centrado en los riesgos a través de la 
adopción de las herramientas Perfil de 
Oportunidades y Amenazas del Medio 
(POAM) y Perfil de capacidad Institucio-
nal (PCI); la consideración del contexto 
de la organización; la comprensión de 
las necesidades y expectativas de los 
stakeholders o partes interesadas; el 
liderazgo claramente definido a través de 
la Matriz de responsabilidad y autoridad 
del sistema integrado de gestión SIG; la 
información documentada precisando las 
acciones de abordaje de riesgos y opor-
tunidades y el tratamiento de salidas no 
conformes, entre otros”. 
La problemática ambiental global y el paradigma  
de la sostenibilidad
El informe titulado Nuestro futuro común 
conocido también como Informe Brunt-
land de la Comisión Mundial sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo (ONU, 
1987), define el desarrollo sostenible 
como “la satisfacción de las necesidades 
de la generación presente, sin compro-
meter la capacidad de las generaciones 
futuras para satisfacer sus propias 
necesidades”.
El desarrollo sostenible así entendido, 
debe dar respuesta a las problemáticas 
que se plantea la humanidad desde el 
orden sociopolítico, tales como: la indivi-
dualidad de las naciones, las diferencias 
en los derechos civiles y la justicia social, 
para valorar los derechos intrínsecos de la 
naturaleza, los principios de explotación, 
distribución y gestión de recursos. Desde 
el orden económico el capitalismo como 
única razón de la política económica debe 
ser consciente de los límites de los recur-
sos naturales y de las consecuencias de la 
falta de equidad en la distribución eco-
nómica; así mismo, se deben incluir las 
comprensiones desde la perspectiva ética 
y de actitudes sociales en relación con los 
entornos, su preservación y subsistencia, 
desde el orden social y cultural. 
La sostenibilidad entonces, entendida 
como el proceso que busca el mejo-
ramiento de la calidad de vida de las 
generaciones presentes, sin comprometer 
la de las generaciones futuras; implica 
el mantenimiento y mejoramiento del 
patrimonio natural, cultural e histórico de 
la sociedad dentro del complejo sistema 
de interrelaciones económicas y sociales 
que le permean. Paniagua y Moyano 
(1998) plantean: “…el valor del concepto 
de sustentabilidad radica en su capacidad 
para superar las tradicionales divisiones 
entre, de un lado, políticas e intereses 
económicos y, de otro, políticas e intere-
ses ambientales, dejando sin sentido el 
antagonismo entre progreso económico y 
protección del medio ambiente” (p. 156).
La complejidad actual demanda revisar la 
sostenibilidad desde la visión sistémica, 
definida por Salas-Zapata y Ríos-Osorio, 
2013, citando a Berkes, Colding, & Folke 
(2003); Folke (2006); Holling (1996, 
2001); Norberg & Cumming (2008), así:
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Sostenibilidad es la capacidad que tiene un sistema de reajustar 
adaptativamente sus estructuras e interacciones socioecológicas para 
enfrentar las perturbaciones y persistir sin cambios significativos en 
sus atributos y funciones esenciales… Ello significa que un sistema 
es sostenible cuando los procesos y actividades humanas se adaptan 
a las características y dinámicas de los ecosistemas con los que se 
relacionan y a las características y necesidades socioeconómicas, 
culturales y políticas de los grupos humanos involucrados en tales 
procesos. (p. 102)
La sostenibilidad en este sentido impli-
ca la comprensión de que los sistemas 
ambientales son complejos, en razón a 
los múltiples factores que los originan, 
es decir, son fenómenos que emergen de 
múltiples causas y se manifiestan en di-
ferentes escalas espaciales y temporales. 
Así mismo, son resultado de procesos 
humanos que vinculan sistemas sociales 
y ecológicos, y que se encuentran des-
equilibrados en sus dinámicas de interac-
ción. En otras palabras, la dinámica del 
sistema social no está equilibrada con la 
dinámica del sistema ecológico. Ambos 
aspectos dan origen a la configuración 
de los problemas de insostenibilidad de 
carácter global, que se reconocen hoy en 
día, entre los cuales se pueden destacar 
el cambio climático, el agotamiento pro-
gresivo de fuentes de agua y de recursos 
energéticos, la deforestación, la creciente 
acumulación de desechos tóxicos, la 
contaminación de ríos y mares, la dismi-
nución de la biodiversidad, los desequi-
librios en la acumulación de riqueza y 
el incremento sostenido del número de 
habitantes, la distribución inequitativa 
de alimentos entre otros (Salas-Zapata y 
Ríos-Osorio, 2013). 
Los problemas de insostenibilidad que 
enfrenta la humanidad y que compro-
meten el bienestar de las generaciones 
presentes y futuras, se deben solucionar 
y dicha solución es la transición hacia la 
sostenibilidad, que requiere encarar los 
problemas haciendo uso del conocimien-
to, con nuevas miradas, perspectivas y 
metodologías que rompan los paradig-
mas imperantes e implica desaprender 
y aprender nuevas lecciones y la toma 
de decisiones urgentes para cambiar las 
tendencias de los comportamientos que 
generan dicha insostenibilidad.
Ante el reto de dar respuesta a los problemas sociales y ambientales 
actuales, el paradigma de la complejidad constituye una forma de 
situarse en el mundo que ofrece un marco creador de nuevas formas de 
sentir, pensar y actuar que orientan el conocimiento del mundo y la ad-
quisición de criterios para posicionarse y cambiarla (Bonil, Sanmartí, 
Tomás y Pujol, 2004, p. 6).
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Situados en el paradigma de la comple-
jidad, Édgar Morin revisa la realidad 
desde una perspectiva que abre nuevas po-
sibilidades de comprensión para cualquier 
campo del conocimiento, en este caso el 
ambiental; a partir de una serie de princi-
pios a saber (1994): El principio sistémico 
u organizacional, que parte del sistema y su 
configuración como la base para el conoci-
miento de la realidad; el principio dialógico 
donde los contrarios se unen sin perder sus 
diferencias; la recursividad organizacional 
en donde los efectos producen causas y las 
causas efectos, en un proceso continuo de 
auto-organización; el principio hologra-
mático, según el cual el todo el sistema 
está en la parte y la parte está en el todo; 
la iteratividad o proceso continuo de inte-
racciones entre partes; también considera 
Morin la mirada al sujeto desde una nueva 
perspectiva que le introduce en el proceso 
de construcción de conocimiento y que le 
permitirá generar una reflexión enfocada 
desde un pensamiento complejo.
Desde esta perspectiva de la compleji-
dad, se hace necesario situarnos en la 
comprensión de los sistemas complejos 
que se caracterizan por ser dinámicos, 
cambiantes, y con propiedades como: 
Las emergencias (entendidas como las 
novedades que producen cualidades o 
propiedades nuevas que pueden afectar 
el todo o las partes); la entropía (ten-
dencia al desorden), la realimentación 
(cada resultado del sistema influye en el 
sistema, integrándolo y modificándolo), 
la homeóstasis (como fenómeno de auto-
rregulación del sistema), la recursividad 
(auto-afectación cíclica), la resiliencia 
(capacidad de sobreponerse a las proble-
máticas), la vulnerabilidad (capacidad 
disminuida del sistema), la incertidumbre 
(lo inesperado) que definen la evolución 
del sistema mismo. 
Los elementos anteriores son inherentes 
a la situación ambiental que ocupa a este 
documento, es decir, se reconoce en el en-
torno esta realidad ambiental que implica 
la complejidad con sus características, al 
mismo tiempo, dichas realidad se convier-
ten en el camino para atender y proponer 
posibilidades de cambio en la atención 
de la dinámica ambiental. Se deriva de la 
propuesta de la complejidad múltiples ca-
minos, nuevas metodologías para abordar 
la solución de la problemática ambiental 
y desde la mirada de Morin (1999): el 
conocimiento debe ser capaz de abordar 
los problemas globales y fundamentales, 
para inscribir allí conocimientos parciales 
y locales, aprehender los objetos en sus 
contextos, sus complejidades y sus con-
juntos, aprehender las relaciones mutuas 
y las influencias recíprocas entre las par-
tes y el todo en un mundo complejo. 
Salas-Zapata y Ríos-Osorio (2013) indi-
can que el desarrollo sostenible implica 
un conjunto de disposiciones o actuacio-
nes en beneficio del hombre mediante 
actividades, medios y técnicas que lleven 
a la conservación de los ecosistemas te-
niendo en cuenta las relaciones sociales 
y económicas, la cultura y la historia 
fundante de las comunidades; y se debe 
basar en el uso racional y responsable de 
los recursos naturales los cuales implican 
la complejidad como la esencia del desa-
rrollo que se debe generar. 
Nuevas metodologías han sido propuestas 
para favorecer el desarrollo sostenible 
desde la mirada ambiental, estas dan 
cuenta de características como:
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 M La interdisciplinariedad y la transdis-
ciplinariedad que invitan a las ciencias 
a una articulación en pro de búsqueda 
de soluciones conjuntas a las necesida-
des y problemas ambientales.
 M La participación de las comunidades 
en los procesos de análisis de la pro-
blemática que les implica, así como en 
la propuesta y compromiso de accio-
nes para la solución de las mismas.
 M El aprendizaje social que implica las 
actuaciones a partir de un ejercicio de 
modelado en sociedad para los apren-
dizajes a realizar.
 M La coproducción de conocimiento 
entre comunidades e investigadores, 
como resultado de la dinámica de 
interacción lograda, dando respuesta a 
las problemáticas desde las compren-
siones propias de la comunidad y con 
perspectivas de solución a partir de su 
conocimiento, es decir, dando paso a 
la articulación del conocimiento desde 
el principio dialógico y recursivo que 
propone Morin.
 M La visualización de múltiples escalas 
espaciotemporales que considere la 
perspectiva del ser humano, pero tam-
bién desde la perspectiva del sistema 
ecológico, puesto que se hace vital com-
prender las implicaciones globales de 
las acciones y diferencias del efecto de 
cada acción en el hombre y en el medio 
ambiente, porque las escalas de consu-
mo y desarrollo del ser humano superan 
notablemente las escalas y velocidades 
de desarrollo del sistema ecológico.
 M La consideración de la incertidumbre, 
el alea, el error, las emergencias, el 
azar, todas ellas inherentes a la com-
plejidad misma del sistema ambiental. 
Esta consideración implica diseñar 
estrategias que permitan afrontar los 
riesgos, lo inesperado, la incertidum-
bre y que favorezcan las modificacio-
nes al proceso de desarrollo a partir de 
la información que se da en el proceso.
El propósito de esta metodología en últi-
mas es tratar de adaptar las estructuras e 
interacciones socio-ecológicas implicadas 
en el problema ambiental que se aborda, 
con miras a la sostenibilidad. Reconocer 
la sostenibilidad implica entonces atender 
la finalidad de la misma, que le exige: 
desde el marco político-institucional la 
aparición de la norma en pro de la preser-
vación y direccionamiento en el uso de 
los recursos naturales y, desde el marco 
comunitario, que la comunidad vaya en la 
misma línea de la norma creada, de forma 
que se adapte, la entienda y la apoye. 
Los fundamentos de todo proyecto en 
aras de la transición de la sociedad hacia 
la sostenibilidad, implica dos caracte-
rísticas básicas: la primera precisa que 
todas las actividades que se desarrollen 
deben tener un carácter transdisciplinario, 
participativo e inspirado en el uso del 
conocimiento; y, la segunda plantea que 
como consecuencia de dicho accionar, 
se tenga un impacto sobre la comunidad 
y sobre los procesos de toma de decisio-
nes en todos los niveles donde la misma 
coexiste (locales, regionales, nacionales e 
internacionales). Con ello, la sostenibili-
dad demanda a un sistema la capacidad de 
adaptar sus estructuras, pero conservando 
sus atributos y funciones esenciales, es 
decir el sistema adapta sus dinámicas al 
entorno y al mismo tiempo se adapta a las 
dinámicas del entorno.
Está en manos de las Instituciones de 
Educación Superior (IES), educar para 
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garantizar que los seres humanos generen 
un desarrollo sostenible y para asegurar que 
las satisfacciones de las necesidades pre-
sentes no comprometan la satisfacción de 
las necesidades futuras. ¿Cuál es entonces 
el papel de las IES en el proceso de transi-
ción hacia la sostenibilidad ambiental? 
El propósito de la universidad es avanzar 
en la solución de las problemáticas de 
insostenibilidad, no solo estudiando, 
investigando y comprendiendo dichas 
problemáticas, sino también proponiendo 
soluciones; educando y orientando a la 
sociedad misma hacia la sostenibilidad, 
porque ella es quien debe poner en mar-
cha las soluciones propuestas.
El papel de la universidad al investigar el 
problema implica proponer soluciones a 
partir de metodologías con las caracterís-
ticas anteriormente señaladas, con el fin 
de fomentar la relación y la comunicación 
entre los investigadores, los tomadores 
de decisiones y la comunidad desde cada 
uno de sus roles, para que los resultados 
se traduzcan en toma de decisiones y 
ello implica tanto la apropiación de co-
nocimiento como la trascendencia y la 
influencia en la acción y así garantizar la 
transición hacia la sostenibilidad. 
La Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia, en coherencia con esta respon-
sabilidad como actor que asume su rol 
formativo, sirve de ejemplo no solo por la 
aplicación del conocimiento para la sos-
tenibilidad en sus propios quehaceres, en 
la prevención, ejecución y control de los 
residuos que afectan el medio ambiente; 
sino también en el cumplimiento de su mi-
sión, en la contribución a la formación de 
los individuos que integran las sociedades 
en las que coexisten, a la par que ofrece 
a partir de ejercicios investigativos como 
el que genera este libro, las posibilidades 
para avanzar en la solución de las proble-
máticas que la sostenibilidad le demanda.
Iniciativas para el fomento de la sostenibilidad  
ambiental como eje de acción de las IES
Diversos acuerdos y eventos internacio-
nales han influido en la consolidación 
de la dimensión ambiental en las IES, 
algunas de ellas se detallan en la tabla 1.
Antecedentes internacionales
Tabla 1. Acuerdos que han tenido impacto en el tema ambiental.
Acuerdos internacionales  
con impacto Aporte
Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente 
Humano. Es
to
co
lm
o,
 
19
72
. Una de las primeras y más relevante declaración interna-
cional sobre la Educación Ambiental y sostenibilidad en 
todos los niveles de la educación formal. 
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Acuerdos internacionales  
con impacto Aporte
Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente 
Humano.
Es
to
co
lm
o,
 1
97
2.
Esta conferencia marca el comienzo de una serie de 
discusiones y declaraciones políticas en relación con la 
implementación de acciones educativas tendientes a la 
preservación y mejoramiento del medio ambiente en be-
neficio del hombre y de su posteridad. Esta Conferencia 
tiene entre sus logros la creación del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), 
ente que servirá para promover y desarrollar las políticas 
mundiales sobre la problemática ambiental.
La Primera 
Conferencia 
Internacional de 
Educación Ambiental.
Be
lg
ra
do
, 1
97
5.
Se otorga a la educación el papel preponderante como 
herramienta para propiciar los cambios requeridos ante 
los problemas ambientales. Se establecen directrices 
básicas, objetivos y metas de la educación ambiental 
con miras a alcanzar una mejor calidad de vida para las 
actuales y futuras generaciones, en función de lo social, 
ecológico, político y educativo, considerando necesario 
aplicar un enfoque interdisciplinario e histórico promo-
viendo la cooperación y participación en la solución de 
los problemas ambientales.
La Conferencia 
Intergubernamental 
sobre Educación 
Ambiental.
Tb
ili
ss
i, 
Ex
RS
S 
de
 
G
eo
rg
ia
, U
RS
S,
 
19
77
.
Se concretaron los planteamientos de la declaración 
de Estocolmo: utilizar la educación ambiental como el 
medio para preparar al individuo, en todas las categorías 
de la población, ante la necesidad de mejorar y proteger 
el medio ambiente para las generaciones presentes y fu-
turas, además, incorporar la educación ambiental en los 
planes políticos de las naciones.
La Estrategia 
Internacional 
sobre Educación 
y Capacitación 
Ambiental. M
os
cú
, 1
98
7.
Se pone de manifiesto determinadas necesidades y priori-
dades del desarrollo de la educación, surge un documento 
de trabajo para revisar las políticas de educación ambien-
tal sugeridas en Tbilisi y se plantea un plan estratégico a 
nivel internacional para accionar desde la Educación y 
Formación Ambiental para el Decenio de 1990. Además, 
se reitera la importancia de la educación medioambiental 
y la perspectiva de que ésta debe dirigirse al gran público 
de todas las edades y niveles educativos.
Nuestro futuro común, 
mejor conocido como 
Informe Brundtland.
 O
N
U
, 1
98
7. Es aceptado formalmente, por primera vez, el concepto 
de desarrollo sostenible, exhortando a los gobiernos a 
que actúen con responsabilidad en el sentido de apoyar 
un desarrollo que sea sostenible económica, social y 
ecológicamente.
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Acuerdos internacionales  
con impacto Aporte
La Declaración 
de Talloires sobre 
Universidad y Medio 
Ambiente, suscrita 
por 259 rectores 
y vicerrectores de 
universidades de 
todo el mundo. Esta 
declaración promueve 
que las IES asuman 
el liderazgo mundial 
en el desarrollo, 
creación, apoyo y 
mantenimiento de la 
sostenibilidad.
Ta
llo
ire
s, 
19
90
. 
Ofreció un plan de diez puntos de acción para incorpo-
rar la sostenibilidad y la alfabetización ambiental en la 
enseñanza, investigación y actividades de extensión y 
de divulgación en las universidades. Las instituciones de 
educación superior toman el compromiso y el liderazgo 
mundial en el desarrollo, creación, apoyo y manteni-
miento de la sostenibilidad. Se establece la Asociación 
de Líderes de Universidades para un Futuro Sostenible, 
que funciona como secretaría para la gestión de la 
Declaración de Talloires. Hasta octubre de 2008, esta 
declaración había sido firmada por más 350 instituciones 
de 50 países.
Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente 
y el Desarrollo 
(CNUMAD), conocida 
como Cumbre para la 
Tierra Rí
o 
de
 Ja
ne
iro
, 1
99
2. Se ratifica la necesidad de promover la ejecución de pla-
nes para un desarrollo sostenible mundial. Se plantearon 
tres acuerdos (el programa 21, La Declaración de Río 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo y la Decla-
ración de principios relativos a los bosques) y la firma 
de dos instrumentos con fuerza de ley (la Convención 
Marco sobre el Cambio Climático y el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica).
Declaración de Kyoto 
sobre Desarrollo 
Sostenible
K
yo
to
, J
ap
ón
, 1
99
3.
El objetivo del protocolo de Kyoto es la reducción pro-
medio del 5% de las emisiones de los seis gases del efec-
to invernadero que son los causantes del calentamiento 
global en el período 2008-2012 en comparación con las 
emisiones de 1990, por parte de los países que suscribie-
ron el protocolo y forma parte de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CM-
NUCC). El protocolo entró en vigor en 2005 y permite 
el comercio de emisiones, la implementación conjunta y 
mecanismos de desarrollo limpio entre los países. 
Reporte de la 
UNESCO “La 
Educación encierra 
un tesoro” Comisión 
Internacional sobre 
Educación.  M
ad
rid
, 1
99
6.
El reporte de la UNESCO presenta una propuesta para la 
educación, mediante la enseñanza con énfasis en la con-
vivencia de las diferentes culturas existentes, el apren-
dizaje del desarrollo del individuo y la sociedad como 
aspectos complementarios, la integración de la política 
para la generación de un sistema educativo que prepare 
el individuo para responder a los retos de la sociedad y 
entre ellos de manera importante el ambiental. 
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Acuerdos internacionales  
con impacto Aporte
Conferencia 
Internacional sobre 
Medio Ambiente 
y Sociedad: La 
Educación e 
Información para la 
Sostenibilidad. T
he
ss
al
on
ik
i, 
19
97
.
La conferencia teniendo como preámbulo las múltiples 
conferencias predecesoras en pro del desarrollo sosteni-
ble, convoca a través de la declaración Salónica a otorgar 
a la educación los medios necesarios para asumir su pa-
pel como formador de la sociedad educando y trabajando 
por un desarrollo sostenible e invita a integrar las inicia-
tivas locales como parte de las dinámicas formativas, así 
mismo invita a los diversos actores a actuar y aportar a 
la educación en todas sus dinámicas, para promover del 
trabajo por el medio ambiente y la sostenibilidad. 
Debate temático 
“Preparación para 
un futuro sostenible: 
Educación Superior y 
Desarrollo Sostenible”, 
promovido en la 
Conferencia Mundial 
sobre la Educación 
Superior para el siglo 
XXI.
Pa
rís
, 1
99
8
La conferencia mundial sobre la educación superior 
para el siglo XXI, destaca la función de la educación y 
sensibiliza la ciudadanía en pro de la educación medio 
ambiental para conseguir la sostenibilidad, desde esta 
base se consolida el debate Preparación para un futuro 
sostenible, que pretende revisar la forma en que la educa-
ción superior, deberá aportar a esta preparación, su papel, 
sus responsabilidades, compromisos y actuaciones por el 
desarrollo sostenible. 
Conferencia sobre 
Medio Ambiente y 
Desarrollo Sustentable 
de Johannesburgo.
Jo
ha
nn
es
bu
sr
go
, R
ío
  
de
 Ja
ne
iro
, 2
00
2.
La Conferencia de Johannesburgo es la tercera reunión de 
la Cumbre de la Tierra, en la cual se revisaron los resul-
tados de la anterior cumbre (Río de Janeiro), invitando a 
los países desarrollados a concientizarse sobre la impor-
tancia del desarrollo sostenible y la forma de contribuir al 
mismo; a la creación de alianzas regionales que apuntaran 
a la cooperación internacional, y evidenciando la res-
ponsabilidad de las entidades privadas para el desarrollo 
sostenible. Invita a la compatibilidad del crecimiento 
económico y el social, de manera articulada entre los 
esfuerzos y las capacidades de los actores involucrados.
Declaración del 
Decenio de las 
Naciones Unidas de 
la Educación para el 
Desarrollo Sostenible. Fr
an
ci
a,
 2
00
5.
La asamblea general de las naciones unidas define el 
decenio de la educación para el desarrollo sostenible en 
el período 2005-2014, siendo la UNESCO, el organismo 
responsable de promocionarlo. La finalidad del decenio 
es formar los ciudadanos para adquirir habilidades que 
les permitan participar en la vida de la sociedad, respetar 
la vida y su diversidad, tener compromiso con la paz; 
para lo cual se debe incluir la educación en los planes de 
desarrollo sostenible, reorientar los programas educati-
vos, mejorar la calidad de la educación, elaborar progra-
mas prácticos de educación y realizar difusión adecuada 
por parte de los medios de comunicación.
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Acuerdos internacionales  
con impacto Aporte
Cumbre Mundial del 
Pacto de las Naciones 
Unidas
G
in
eb
ra
 (S
ui
za
), 
20
07
La Cumbre Mundial del Pacto de las Naciones Unidas, 
reunió más de cien países y consolida el compromiso de 
más de mil empresarios con la responsabilidad social, 
como respuesta a la preocupación empresarial por la 
situación que vive el planeta. La cumbre intenta unir 
el poder de los mercados liderado por las empresas, 
con los derechos humanos, los valores universales, el 
trabajo, la conservación del medio ambiente y la lucha 
contra la corrupción, en pro de la sostenibilidad para las 
generaciones futuras de forma que se conserve lo vital 
en nuestro universo como son los bosques, el agua, el 
oxígeno, la libertad y la dignidad. 
Conferencia de 
desarrollo sostenible 
de Naciones Unidas 
o Conferencia de 
desarrollo sustentable 
de Naciones Unidas. 
También conocida 
como Río 2012 o 
Río+20.
Rí
o 
de
 Ja
ne
iro
, B
ra
sil
, 
20
12
.
En la Conferencia Río+20, se reunieron los líderes mun-
diales, las ONG, el sector privado y otros grupos para 
establecer propuestas estratégicas que permitan reducir 
la pobreza, generar equidad social y proteger el medio 
ambiente. Los temas abordados fueron la economía 
ecológica para el desarrollo sostenible y la superación de 
la pobreza y el mejoramiento de la coordinación interna-
cional para el desarrollo sostenible.
Educación 2030 
Declaración de 
Incheon. Hacia una 
educación inclusiva, 
equitativa y de calidad 
y un aprendizaje a lo 
largo de la vida para 
todos
In
ch
eó
n,
 R
ep
úb
lic
a d
e C
or
ea
, 
20
15
.
En el Foro Mundial sobre la educación celebrado en 
Incheón 2015, se aprobó la declaración de Incheón 
para la educación 2030, en la que se presenta la visión 
de la educación para los próximos 15 años, apuntando a 
desarrollar el objetivo de desarrollo sostenible número 
4: “Garantizar una educación inclusiva y equitativa 
de calidad y promover oportunidades de aprendizaje 
permanente para todos”. La visión propuesta tiene una 
concepción basada en la dignidad, los derechos huma-
nos, la justicia social, la protección, la inclusión, equidad 
de género, la diversidad cultural, lingüística y étnica, la 
responsabilidad y la rendición de cuentas compartidas. 
Es fundamental comprender respecto a 
los desarrollos históricos enumerados 
anteriormente, que contribuyen a la con-
solidación de la educación ambiental en 
las IES, que estos implican procesos de 
aprendizaje que se han dado en el entorno 
internacional, con miras a aportar a la 
solución de las problemáticas, necesida-
des y realidades que se conocen hasta el 
momento en que se celebra el evento y, 
obviamente sus aportes dan cuenta de 
los paradigmas y las visiones de dichos 
momentos. 
Plantea Román (2016) en el análisis de 
antecedentes de la inclusión ambiental 
en la educación superior, que ésta ini-
cia a través de la educación ambiental 
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universitaria, orientándose en las décadas 
de los 70 y los 80, hacia la labor docente, 
especialmente a la formación de docen-
tes en educación ambiental y ciencias 
ambientales, en las áreas de ciencias 
naturales y ciencias sociales, así como 
a la capacitación formal e informal en 
temas ambientales; estrategia que tuvo 
bajo impacto, pero que fue práctica y de 
resultados en el corto plazo. Continúa Ro-
mán indicando que los organismos inter-
nacionales delegaron la responsabilidad 
de solución de la crisis a la labor docente, 
acción que califica como no responsable, 
puesto que no enfocó la solución de la 
problemática a las verdaderas causas de 
la problemática ambiental, como lo son 
los componentes económicos y sociales 
propios del desarrollo.
Se puede afirmar que los cambios en la 
evolución de la normatividad ambiental 
que implica las IES han evolucionado 
desde una mirada inicial de solución 
a las crisis ambientales, es decir unas 
estrategias de solución consolidadas 
desde la problemática ecológica, hacia 
el planteamiento de diversas estrategias 
para trabajar la educación ambiental, 
con énfasis en proyectos y con mayor 
aplicabilidad para los enfoques inter y 
transdisciplinarios (Román, 2016). Con 
ello, es posible entender que muchos de 
los aportes en la búsqueda de la solución 
a la problemática ambiental, plantean ac-
ciones puntuales, específicas, tal vez limi-
tadas de solución, pero paulatinamente las 
continuas dinámicas introducen nuevas 
miradas, perspectivas, aportes y visiones 
que dan cuenta del sentir, las necesidades 
y los retos de la problemática ambiental, 
abriendo nuevos horizontes de acción a 
las IES en pro de la educación y de la so-
lución de las problemáticas ambientales.
Elementos normativos para la incorporación de la Educación  
Ambiental en la Educación colombiana
Es importante señalar los esfuerzos nor-
mativos que, en materia ambiental, se 
han desarrollado en el país, con miras a 
promover en el escenario de la educación 
la problemática ambiental, siguiendo 
los fundamentos que dieron luz al surgi-
miento de la Política Nacional Ambiental, 
formulado en alianza Ministerio del Me-
dio Ambiente y Ministerio de Educación 
Nacional (2002), se encuentran:
 M Código Nacional de los Recursos 
Naturales y Renovables y de Protec-
ción del Medio Ambiente, de 1974. 
Precisa las disposiciones relacionadas 
con la Educación Ambiental en el 
sector educativo formal, las cuales 
fueron reglamentadas mediante el 
Decreto 1337 de 1978, ubicando la 
educación ecológica y la preservación 
ambiental como responsabilidad del 
sector educativo.
 M Constitución Política de 1991. Esta-
blece para Colombia, los fundamentos 
legales que permiten el fortalecimien-
to de la Educación Ambiental: El Ar-
tículo 8 considera la protección de los 
recursos naturales y culturales de la 
nación, como un derecho fundamen-
tal. Así mismo da paso a la garantía de 
la autonomía universitaria en su Artí-
culo 69 y en el Artículo 79 promueve 
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el derecho a un ambiente sano. En la 
Constitución se promueve el derecho 
y la participación de la comunidad 
en su deber hacia la protección de 
los recursos naturales y el desarrollo 
sostenible.
 M La Ley 99 de 1993 crea el Ministerio 
del Medio Ambiente como orga-
nismo rector de la gestión del medio 
ambiente y de los recursos naturales 
renovables, promueve las relaciones 
armoniosas y los lineamientos de 
recuperación, conservación, pro-
tección, ordenamiento, manejo, uso 
y aprovechamiento de los recursos 
naturales renovables y el medio am-
biente de la Nación. Del mismo modo, 
esta ley crea el Sistema Nacional 
del Ambiente como organismo que 
define la política nacional ambiental 
y de recursos naturales renovables, 
de manera que se garantice el derecho 
de todas las personas a gozar de un 
medio ambiente sano y se proteja el 
patrimonio natural y la soberanía de la 
Nación. En este mismo año, se expide 
la Ley 70 de 1993, la cual incorpora la 
dimensión ambiental en los programas 
de etnoeducación para comunidades 
negras, atendiendo a la dimensión de 
inclusión y a la pluriculturalidad y 
pluridiversidad del país.
 M La consolidación de la educación 
ambiental en Colombia, se aborda 
desde La Ley general de Educa-
ción 115 de 1994, la cual además de 
señalar las normas generales para 
regular el servicio público de la edu-
cación y su función social, precisa 
el servicio educativo y define en el 
Artículo 5, inciso 10, como uno de 
los fines primordiales de la educación 
la concientización en relación con 
la conservación, protección y mejo-
ramiento del medio ambiente, de la 
calidad de vida, del uso racional de los 
recursos naturales y de la prevención 
de desastres. En el Artículo 14, Literal 
c) define la enseñanza de la protección 
del ambiente, la ecología y la pre-
servación de los recursos naturales, 
de conformidad con lo establecido 
en el Artículo 67 de la Constitución 
Política; el cual incluye la educación 
ambiental como obligatoria dentro 
de la educación formal del país. Los 
años siguientes implican desarrollos 
conceptuales en el país, a partir del 
Plan Nacional de Desarrollo (1994-
1998), ampliando las competencias 
y responsabilidades en relación con 
la protección y el manejo del medio 
ambiente y asignando nuevos roles a 
la dinámica de los ciudadanos no solo 
desde su proceso formativo, sino en su 
forma de vida, para lograr un cambio 
de actitud hacia el medio ambiente. 
 M También en 1994 se reglamenta la Ley 
115, mediante el Decreto 1860, dando 
paso a la configuración del Proyecto 
Educativo Institucional (PEI) que 
incluye el Proyecto Ambiental Escolar 
(PRAE), como uno de los componen-
tes pedagógicos que debe permear el 
currículo de manera transversal. 
 M En los años siguientes se desarrollan 
diversos escenarios desde propuestas 
estatales como los planes de educación 
o los planes de desarrollo, e incluso 
planes específicos para la gestión 
ambiental, que configuran propuestas 
en pro de la atención a la problemá-
tica ambiental; sin embargo, no es 
sino hasta 2002 que se consolida La 
Política Nacional de Educación Am-
biental, promovida por el Ministerio 
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del Medio Ambiente y el Ministerio 
de Educación Nacional. La política 
precisa aspectos fundamentales de la 
educación ambiental para favorecer el 
desarrollo sostenible y al mismo tiem-
po la valoración de la diversidad, así 
como la participación de individuos 
y colectivos, hacia una conciencia 
crítica en relación con la naturaleza. 
Se pretende un trato respetuoso hacia 
la biodiversidad y un enfoque de sos-
tenibilidad a los contextos naturales 
y sociales en los diferentes niveles de 
actuación (nacional, local o regional).
 M Actualmente, el plan: Visión Colom-
bia II Centenario 2019, es un ejercicio 
prospectivo de planeación, liderado 
por el Departamento Nacional de 
Planeación, cuyo objetivo es servir 
como punto de partida para pensar 
el país que todos los colombianos 
quisiéramos el 7 de agosto de 2019; 
ubica la implementación de la Política 
Nacional de Educación Ambiental, 
como una estrategia importante para 
el fortalecimiento de la capacidad de 
gestión y la articulación de los dife-
rentes actores que integran el Sistema 
Nacional Ambiental (SINA). En este 
contexto, se tendrán que revisar las 
evoluciones que sufran los procesos 
de organización y consolidación de 
la gestión de las IES en su aporte a la 
solución de las problemáticas ambien-
tales, proceso del cual la UNAD debe 
estar presente.
Educación ambiental para la sostenibilidad
Como se ha mencionado las IES deben 
aportar a la sostenibilidad no solo des-
de el cumplimiento de su sistema de 
gestión ambiental, sino desde su razón 
de ser-misión, en su labor de educar y 
formar ciudadanos más responsables. 
La educación ambiental constituye un 
mecanismo clave para estudiar los pro-
cesos y fenómenos naturales y sociales, 
y la interrelación que existe entre ellos, 
además permite impulsar el desarrollo 
socioeconómico y mejorar el nivel de 
vida y el entorno.
Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) 
comprenden la educación ambiental 
como un proceso para formar y crear 
conciencia en los seres humanos, res-
pecto a la forma de relacionarse con su 
entorno, siendo responsables de su uso y 
mantenimiento. Esta formación implica 
necesariamente que las actuaciones de 
los sujetos formados sean compatibles 
con la sostenibilidad requerida, mediante 
acciones responsables en lo referido a la 
exploración, explotación, utilización y 
manejo de los recursos naturales. 
También implica que la educación am-
biental al enfocarse en la conciencienti-
zación de las actuaciones de los sujetos 
contribuye a la comprensión de diversas 
dinámicas y perspectivas de este relacio-
namiento, tales como la comprensión de 
un entorno compuesto de elementos de 
orden natural, pero también de elementos 
creados y la importancia de la compren-
sión de la complejidad de su interrelación 
y todos los elementos que ello implica, ya 
revisados anteriormente.
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La formación ambiental implica: el 
conocimiento y reconocimiento de las ac-
titudes, los hábitos, los comportamientos 
frente al medio ambiente; la comprensión 
de la finitud de los recursos, puesto que 
son limitados; la necesidad de conservar, 
preservar y mejorar el medio ambiente; 
la importancia de analizar, interpretar 
y ajustar sus actuaciones a partir de la 
comprensión de las respuestas de la 
naturaleza. Lograr el desarrollo de estas 
perspectivas mencionadas implica nece-
sariamente la inclusión de las comunida-
des por ser los sujetos que interactúan con 
el medio ambiente. Rengifo, Quitiaquez y 
Mora, (2012) plantean:
La educación ambiental debería tomar en cuenta el medio natural 
y artificial en su totalidad: ecológico, político, tecnológico, social, 
legislativo, cultural y estético; debería ser un proceso continuo y 
permanente en la escuela y fuera de ella; debería tener un enfoque 
interdisciplinario; debería hacer hincapié en una participación activa 
en la prevención y solución de los problemas ambientales desde un 
punto de vista mundial, teniendo en cuenta las diferencias regionales; 
debería concentrarse en cuestiones ambientales actuales y futuras; 
debería considerar desarrollo y crecimiento en una perspectiva am-
biental; la educación debería fomentar el valor y la necesidad de la 
cooperación local, nacional e internacional en la resolución de los 
problemas ambientales. (p. 4)
Lograr estos planteamientos implica ge-
nerar procesos educativos estructurados 
de manera lógica, secuencial y apuntando 
a la finalidad pretendida, de forma que se 
posibilite la inclusión real de lo allí seña-
lado. Morin, E. y Delgado, C. al respecto 
expresan: “Las particularidades del pro-
blema ambiental que involucra integrados 
conocimiento, producción, seres humanos 
y naturaleza, así como la búsqueda de un 
enfoque transdisciplinar para encontrar 
soluciones-hacen necesario un nuevo saber 
que se distinga de aquel que condicionó las 
intervenciones sociales en cuyos marcos el 
problema ambienta maduró” (2017, p. 43). 
Desde esta perspectiva, la Educación 
Ambiental debe: 
 M Sensibilizar sobre lo ambiental, impli-
cando a las comunidades a reconocer 
que son parte de la problemática, pero 
también parte de la solución, insertan-
do el sujeto como observador y como 
sujeto observado en su interacción 
con el medio ambiente que le rodea. 
Es este el momento en que empieza 
la dinámica de concientización tanto 
desde el entorno que constituye el 
ambiente, como desde el sujeto y su 
existencia en dicho entorno y segui-
damente la interrelación sujeto-am-
biente, ambiente-sujeto, sujeto-sujeto 
y ambiente-ambiente.
 M Comprender lo ambiental, logrado a 
partir de la consideración sistémica de 
lo ambiental; es decir la comprensión 
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de lo ambiental como un sistema 
compuesto de múltiples subsistemas 
interdependientes, interrelacionados 
e interactivos. Aquí urge una mirada 
dialógica y hologramática, donde la 
naturaleza y el ser humano establecen 
una relación donde no se ven como 
contrarios, sino que se unen para 
perder sus diferencias, guiados por la 
conciencia humana y amparados en la 
sustentación que ofrece la naturaleza; 
pero también donde se comprende la 
mutua interdependencia del ambiente 
para con el hombre y el hombre para 
con el ambiente.
 M Orientar el desarrollo ambiental, desde 
una perspectiva de evaluación de los 
problemas con criterios de sostenibili-
dad, en donde se impliquen la toma de 
decisiones sobre el manejo de los recur-
sos naturales atendiendo a la dinámica 
e recursividad organizacional, para 
comprender las causas y los efectos 
en su dinámica cíclica de afectación y 
auto-organización que ello genera. 
Es necesario considerar la interac-
tividad permanente entre el hombre 
y el ambiente y comprender que las 
decisiones tomadas son temporales, 
dan respuesta al momento y la reali-
dad de este, pero deben ser revisadas, 
reconsideradas y ajustadas permanen-
temente en respuesta a las realidades 
cambiantes de los entornos y los seres 
humanos, a partir de los cambios de 
los actores, los contextos; proceso 
que debe estar mediado por los cono-
cimientos. Morín (1999) a su vez dice 
que: “hay que aprender a enfrentar la 
incertidumbre, puesto que la sociedad 
vive en una época cambiante donde 
los valores son ambivalentes” (p. 
46), considerándolo como uno de los 
siete saberes fundamentales que en 
la educación del futuro de cualquier 
sociedad necesita conocer o aprender.
 M Generar cultura y valores de respeto 
al medio ambiente, cambiando la 
mirada de relación del ser humano 
con la naturaleza como un recurso 
económico que permite satisfacer las 
necesidades humanas, para enfocarlo 
hacia un proceso educativo donde los 
componentes cognitivo y social son 
lo primero que se debe desentrañar; 
llevando el conocimiento a la revisión 
de los valores involucrados que le 
conforman (Morin y Delgado, 2014). 
 M La generación de cultura y valores de 
respeto al medio ambiente debe estar 
basada en el conocimiento colectivo, 
surgir de la colectividad y afectar la 
colectividad, generando diálogos de 
saberes, para que la educación am-
biental sea como plantean (Morin y 
Delgado, 2014): “Aprender a vivir en la 
Tierra-Patria habrá de ser el contenido 
más general de la educación ambiental. 
Una educación reformada no para al-
canzar sustentabilidad, sino para com-
prender y cambiar el modo actual de 
producción de entorno, incompatible 
con la vida” (p. 58); aquí, el reto de las 
IES es abrir su actuación a los aportes 
del pensamiento y el conocimiento que 
las comunidades tienen en su arraigo 
cultural, aunando los esfuerzos de cor-
te interdisciplinario y transdisciplina-
rio para dar paso real a la integración 
de la complejidad en la dinámica de la 
comprensión del conocimiento. 
Las IES aportan desde su consolidación a 
la educación ambiental, incluyendo esta 
como parte de su filosofía institucional, 
expresada en la misión, visión, valores y 
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estrategias de gestión. Así mismo, generan 
diversos escenarios y tipos de actuación 
de orden formal como la ambientalización 
del currículo y definición de currículos en 
los programas de grado y postgrado; diná-
micas de investigación-acción-participa-
ción ambiental, que enriquecen el trabajo 
con las comunidades y el conocimiento 
ambiental; forma sus docentes en el área 
ambiental, realizan publicaciones de 
conocimiento ambiental; promueve en el 
servicio social estudiantil la contribución 
al mejoramiento ambiental y superación 
de problemas de esta índole; propician 
prácticas ambientales internas y/o exter-
nas a las instituciones. Realiza programas 
no formales donde da cuenta de eventos 
de orden ambiental internos y externos a la 
institución desde una perspectiva extracu-
rricular como talleres, trabajos de campo, 
campañas de sensibilización, encuentros, 
conversatorios entre otros, en la dinámica 
de formación en educación ambiental.
 
Las IES con modalidad de educación a 
distancia como el caso de la UNAD, po-
tencian la consolidación de la educación 
ambiental a partir de la conexión de las ins-
tituciones con personas que aprenden ubi-
cadas a distancias diferentes desde cientos 
hasta millares de kilómetros, atravesando 
regiones y países, a través de la formación 
favorecida por los sistemas multimedia 
(Novo, 2004); facilitando la formación 
de las personas en el trabajo y desde los 
problemas de su propio contexto laboral, 
social y familiar; favoreciendo la inmedia-
tez en la aplicación de los aprendizajes y la 
verificación de las dificultades, limitacio-
nes y posibilidades de cada propuesta.
 
Los procesos de educación a distancia per-
miten llegar a interlocutores considerados 
“personas-clave”, que actúan en la so-
ciedad como planificadores, gestores y 
educadores, influyendo de manera deci-
siva en la toma de decisiones, generando 
una integración sincrónica entre lo que 
el sujeto aprende y lo que decide laboral 
o socialmente, garantizando eficiencia y 
eficacia de la modalidad, lo que resulta 
de especial relevancia cuando se trata 
del conocimiento ambiental, aportando a 
la construcción de soluciones urgentes a 
problemas contextualizados. 
La UNAD trabaja en pro de la educación 
ambiental, dando cuenta de las ventajas 
que promueve su modelo de educación a 
distancia, siendo su distribución geográ-
fica presencial y su conexión multimedial 
fuente de ventaja en la gestión de lo 
ambiental, pues su apoyo es inmediato, 
directo y pertinente a las situaciones de 
orden ambiental que demanda el medio. 
De otro lado, la UNAD trabaja de dos 
formas la gestión ambiental: desde la 
organización interna de la institución 
(gestión laboral) y desde el medio am-
biente (externamente, en gestión con la 
sociedad), así: 
En la gestión interna cuenta con siete 
líneas de Gestión Ambiental que forman 
parte del sistema integrado de gestión 
(SIG), las cuales se describirán en un ca-
pítulo posterior, dando cuenta de diversas 
estrategias desde cada línea implemen-
tada, que se consolidan en la esencia de 
buenas prácticas ambientales y donde se 
implementan tecnologías más limpias 
en pro de favorecer la disminución del 
consumo de energía, agua, papel, entre 
otras. Así mismo, realiza procesos de cua-
lificación respecto a su sistema de gestión 
ambiental SGA y su dinamización.
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Su gestión externa se desarrolla desde 
la interacción con las comunidades es la 
esencia misma de la dinámica de gestión 
ambiental a través de jornadas de sen-
sibilización, capacitación y manejo de 
residuos postconsumo. 
En el cumplimiento de su rol formativo, 
la UNAD ofrece programas de grado en 
educación ambiental, como la Ingeniería 
Ambiental y la Tecnología en Sanea-
miento Ambiental y en postgrado la Es-
pecialización en Biotecnología Agraria. 
Del mismo modo, ha asumido en el resto 
de programas que oferta en la Escuela 
de Ciencias Agrícolas, Pecuarias y del 
Medio Ambiente (ECAPMA), programas 
que implican contenidos en formación 
ambiental y gestión sostenible de re-
cursos naturales. De igual forma, todos 
los programas de la UNAD se pueden 
tomar como electivo el curso Educación 
Ambiental, permeando entonces todos los 
programas ofertados desde la perspectiva 
de la formación ambiental. 
La UNAD cuenta con la recertificación 
del Componente de Gestión Ambiental, 
bajo la norma ISO 14001 versión 2015, 
dando cuenta de su capacidad de adap-
tación y respuesta a los nuevos requi-
sitos asociados a las normas, así como 
también de respuesta a los entornos y 
sus necesidades cambiantes y deman-
dantes, estructurando su dinámica de 
actuación a partir del liderazgo directivo, 
el conocimiento del contexto de la orga-
nización, el trabajo desde la dinámica 
del pensamiento basado en riesgos y la 
documentación de la información entre 
otros, conservándose la Recertificación 
en la Norma para tres años.
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Cumplimiento de la norma
Proyección social 
de las IES para la sostenibilidad 
Les compete a las IES conocer y juzgar 
los impactos que sus procesos formativos 
generan en la sociedad a la que educa y, por 
otra parte, liderar las acciones que requieren 
los entornos en los que interactúa, con el fin 
de mejorar la calidad de vida de las comuni-
dades que allí residen. (Benayas, J., Marcén, 
C., Alba, D. y Gutiérrez, J., 2017) precisan:
Las universidades deben mantener una retroalimentación con la socie-
dad, de modo que se vean implicadas en las problemáticas sociales, que 
marquen tendencias y muestren, con el peso del saber y la práctica, lo 
que hay que hacer para lograr la sostenibilidad de los sistemas humanos. 
Esa retroalimentación debe ser bidireccional y recíproca…. (p. 21)
Esta responsabilidad social asignada a 
las IES ha sido identificada y dinamiza-
da bajo el concepto de proyección social 
y se ha consolidado como una de las 
funciones sustantivas por las que estas 
deben rendir cuentas, convirtiéndose 
entonces en la dinámica que favorece 
los procesos de interacción e integración 
de las IES tanto con los actores directos 
del proceso formativo, como con los 
demás actores de la sociedad que per-
mea, siendo a través de esta dinámica 
que contribuye a la comprensión y so-
lución de los principales problemas de 
la sociedad y hace presencia en la vida 
social y cultural de las localidades, las 
regiones y el país.
Contribuye a la consolidación de la mi-
rada de la proyección social de las IES, 
las políticas de calidad de la educación 
superior, a partir de las condiciones de 
calidad para obtener el registro calificado, 
el cual precisa en el Artículo 2, que el 
programa debe ser pertinente en relación 
con las necesidades del país y el desarro-
llo cultural y científico de la nación, así 
como tener un efectivo relacionamiento 
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con el sector externo para que se proyecte 
a la universidad en la sociedad. Comple-
mentariamente los lineamientos para la 
acreditación institucional del Consejo 
Nacional de Acreditación (CNA), define 
el factor 7 como Pertinencia e Impacto 
Social, precisando que las universidades 
deben evidenciar la interacción con el 
sector externo, la revisión de necesidades 
del entorno y el aporte a la solución de 
problemáticas del contexto.
La proyección social es un elemento fun-
dante de la RSU y la gestión de proyectos 
favorece de forma estructurada, organizada 
y sincronizada, el cumplimiento de esta, 
como plantea de manera específicia Gil 
(2012), citando a Vallaeys (2007): 
La meta es trabajar en interfaz con los departamentos de investigación 
y los docentes de las diversas facultades para implementar y adminis-
trar proyectos de desarrollo que puedan ser fuente de investigación 
aplicada y recursos didácticos para la comunidad universitaria. De-
jando atrás la marginalización institucional de estas iniciativas volun-
tarias humanitarias, por la debilidad de su vínculo con la formación 
profesional y la didáctica universitaria, la idea es lograr una integra-
ción de la proyección social en el corazón de la institución, gracias 
a una Dirección Académica de Responsabilidad Social Universitaria 
que gestione las iniciativas estudiantiles y docentes, y pueda controlar 
su calidad. Tal unión estrecha entre proyección social, docencia e in-
vestigación promoverá, sin duda, el aumento significativo del volunta-
riado estudiantil, puesto que el alumnado habrá podido sacar provecho 
de un aprendizaje basado en proyectos durante su formación. (p. 243)
La proyección social se debe implementar 
como un proceso integrado a la docencia y 
la investigación, mediante estrategias que 
den cuenta del liderazgo de las IES en el 
entorno, aporten a la solución de las pro-
blemáticas que el mismo presenta, median-
te estrategias que dinamizan la autogestión 
de las comunidades, a través de diversas 
acciones como alianzas, convenios, pro-
yectos, propiciando procesos de desarrollo 
para el mejoramiento de la calidad de vida 
de las personas y propiciando en los estu-
diantes la construcción del sentido, actitud 
y cultura de servicio hacia la sociedad.
Desde el marco normativo para las IES, 
la Ley 130 de 1992, define en el Artículo 
20 la extensión universitaria como aquella 
que comprende: “los programas de edu-
cación permanente, cursos, seminarios y 
demás programas destinados a la difusión 
de los conocimientos, al intercambio de 
experiencias, así como las actividades de 
servicio tendientes a procurar el bienestar 
general de la comunidad y la satisfacción 
de las necesidades de la sociedad”, encon-
trándose en esta definición las bases para 
dar cuenta de la dinámica de la extensión 
como elemento integrador de la proyec-
ción social de las IES. 
Complementariamente se puede ver el pa-
pel de la extensión no solo como parte de 
la proyección social de las IES –inmerso 
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en la RSU–, sino como un elemento que 
propicia escenarios pertinentes para 
propiciar el desarrollo cultural como lo 
afirman González, M. y González, G. 
(2013): “…la extensión universitaria 
es el proceso que tiene como propósito 
promover cultura en la comunidad intra 
y extrauniversitaria como parte de la con-
tribución universitaria al desarrollo cultu-
ral.” (p. 7), así, se puede vislumbrar que 
en dichos escenarios se da paso también 
a la apropiación social del conocimiento 
en las comunidades y se abren caminos 
de posibilidades para que esta se logre por 
vías como el arte y la cultura.
González y González (2013) –en un 
análisis de la evolución y principales ten-
dencias internacionales sobre la extensión 
universitaria en universidades latinoa-
mericanas– resumen la dinámica en tres 
grandes modelos: 
 M Modelo tradicional. La universidad 
entrega de manera unidireccional el 
conocimiento y los saberes, estable-
ciendo una relación de saber institu-
cionalizado con quien no lo posee.
 M Modelo economicista. La universidad 
ofrece soporte al sector productivo 
y el saber se organiza en función de 
la rentabilidad económica, puede 
realizar también transferencia tecno-
lógica, capacitación y actualización 
de profesionales.
 M Modelo de desarrollo integral. La 
universidad democratiza el saber, 
contribuyendo a mejorar la calidad de 
vida de la sociedad y transformación 
social y económica de si misma y de 
las comunidades a las que interviene. 
Se podría decir que estos modelos dan 
cuenta de la dinámica de evolución para 
la comprensión de la responsabilidad que 
han vivenciado las IES con su entorno, 
conviertiéndose en un deber de estas, el 
trascender hacia el modelo de desarrollo 
integral, donde la extensión universitaria 
quede inserta en la dinámica de la pro-
yección social y esta a su vez inserta en la 
dinámica de la RSU, con miras a generar 
una verdadera contribución a las comuni-
dades a las que permea con su quehacer y 
existencia, dando cuenta de una dinámica 
de interacción social pertinente que forme, 
transforme y reforme las comunidades, 
como continúan proponiendo González y 
González (2013): “… en la consolidación 
de la extensión universitaria, se refrenda 
el carácter público de la universidad, se 
ejercita la presencia de la institución en la 
sociedad; se valida su saber y se legitima 
su pertinencia académica–social, en una 
relación dialógica con los diferentes actores 
sociales” (pp. 8-9). La universidad tiene 
como referente a la sociedad, debe abrirse 
a ella y debe fundar valores comunes en los 
miembros de la comunidad académica, en 
torno a dicha perspectiva.
Objetivos de la proyección social
La proyección social como se viene revi-
sando, invita entonces a comprender su 
actuación desde diferentes perspectivas, 
así: como medio para el relacionamiento 
con el entorno, como respuesta de la IES a 
las necesidades de la sociedad, como evi-
dencia de lo que las IES ejecutan en su en-
torno, como escenario de encuentro entre 
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las IES y la sociedad, como respuesta a la 
labor social propia de las IES, como ac-
tividades de extensión social, entre otras, 
permitiendo configurar diversos objetivos 
imputables a la proyección social y, por lo 
tanto, diversas dinámicas de gestión para 
atender los mismos.
Se pueden proponer diversos objetivos de 
la proyección social, cuyo aspecto más 
relevante está relacionado con la toma de 
consciencia en la dinámica y el quehacer 
de las IES, así: 
 M Como elemento de relación con el me-
dio, la necesidad de promover el respeto 
por el ser humano y por las demás es-
pecies, para aportar a la consolidación 
de la sociedad, fundada en el respeto, 
la compasión y la empatía con todos y 
cada uno de los seres de este planeta.
 M Como institución formadora de 
sujetos, el objetivo es educar seres 
humanos que se distingan por su inte-
rés y compromiso con la comunidad, 
identificando los problemas más apre-
miantes de la misma y que aporten a 
la solución de las problemáticas de 
manera responsable y apoyados en la 
investigación científica.
 M Como evidencia de la ejecución de 
labores en el entorno, se debe procurar 
un accionar que articule los problemas 
de la sociedad, la sostenibilidad del 
medio ambiente y el respeto a las cul-
turas de las comunidades en las que 
interactúa.
 M Como respuesta de la labor social 
y las actividades de extensión que 
deben dinamizar las IES, generar la 
interacción de la comunidad en las 
alternativas de intervención a ejecutar, 
tanto desde el orden investigativo, 
como desde otros accionares pertinen-
tes que den respuesta a lo requerido 
por la comunidad. Esta interacción 
de las comunidades se fundamenta 
en el conocimiento real de dinámicas, 
forma de vida, necesidades, priorida-
des, inquietudes, expectativas de las 
comunidades; pero también a partir 
del reconocimiento de su cultura y las 
potencialidades que ésta le otorga, con 
el fin de que los aportes a la solución 
de las problemáticas surjan de la co-
munidad, por la comunidad y para la 
comunidad misma. 
Solo en la medida en que las IES genere-
ren un estrecho vínculo con su contexto 
social, serán legítimas, tendrán validez, 
reconocimiento y podrán cumplir su doble 
misión en lo relacionado con su dinámica 
como ente que forma, pero también ente 
que es, como bien lo expresa Porto (2008): 
“Sólo una Universidad que se desarrolle 
en estrecha vinculación con el contexto 
social, adquiere legitimidad” (p. 59).
Perspectivas de interacción para la proyección social 
La contribución de las IES para la soste-
nibilidad debe dar cuenta de un proceso 
organizado tanto al interior del proceso 
formativo que lideran, como del proceso 
de interacción con las comunidades que le 
rodean. Debe implicar la proyección social 
a partir de una dinámica de articulación 
entre los actores educativos y los actores 
sociales, con el fin de configurar proyectos 
conjuntos, crear sinergias para el desarrollo 
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de los mismos, el fortalecimiento de las 
relaciones e interacciones entre los ac-
tores y favorecer efectivas dinámicas de 
transformación social. Al respecto Morin 
y Delgado (2014) plantean: “El gran reto 
consiste en abrirnos a un diálogo de sabe-
res y tendrá que ser un diálogo de comuni-
dades humanas, para iniciar el camino que 
permita alcanzar una democracia cognos-
citiva y comunicacional.” (p. 67), con ello, 
solo en la medida que se establezca una 
dinámica de interacción fundada a partir 
del diálogo, se podrá aportar a los cambios 
de sostenibilidad pretendidos.
 M Las universidades son las invitadas 
a liderar las dinámicas de cambio, 
experimentar, concretar y definir 
nuevos esquemas y modelos de desa-
rrollo como parte de sus vivencias, las 
cuales al difundir y dar a conocer en el 
entorno, se convierten en las fuentes 
de transformación y cambio requeri-
dos por la sociedad. 
 M Del mismo modo, se debe pensar en 
perspectivas de formación del pro-
fesorado universitario, debidamente 
motivados, liderando dinámicas 
investigativas pertinentes hacia la 
sostenibilidad y la gestión ambiental, 
de forma que apoyen la formación de 
sus estudiantes desde una visión inno-
vadora… perspectivas de inter y trans-
disciplinariedad de Morin. Solo desde 
una perspectiva holística e integradora 
se podrán producir abordajes efectivos.
 M La articulación propuesta se hace evi-
dente a través de dinámicas de trabajo 
en red, donde se socialicen estrategias, 
proyectos y prácticas exitosas, con mi-
ras a generar la apropiación social del 
conocimiento logrado de forma indi-
vidual, favoreciendo el aprendizaje de 
los otros y con los otros y, el avance en 
la solución de las problemáticas de las 
comunidades, de forma más eficiente y 
efectiva, es decir, de forma más eficaz. 
 M Otra dinámica pertinente es incluir 
en los procesos formativos elementos 
clave y vitales para el conocimiento, 
la comprensión, el aprendizaje y la 
transferencia de conocimientos rela-
cionados con las responsabilidades 
ambientales, económicas y de paz, ges-
tionadas a través de alianzas estratégi-
cas, que se ha propuesto la humanidad 
y son expresadas en la nueva agenda 
2030 y los nuevos objetivos para el 
desarrollo sostenible. La UNESCO 
(2017) señala: “Los planes de estudio 
tienen que garantizar que todos los 
niños y jóvenes aprendan no solo 
habilidades básicas, sino también 
habilidades transferibles, tales como 
el pensamiento crítico, la resolución de 
problemas, el activismo y la resolución 
de conflictos, para ayudarlos a conver-
tirse en ciudadanos globales responsa-
bles” (p. 45). Se invita al cambio en el 
diseño, construcción y dinamización 
de los currículos o planes de estudio de 
todos los niveles de formación, como 
elemento transformador y generador 
de nuevas posibilidades y dinámicas 
de cambio tan necesarias en este mo-
mento de la humanidad. 
Existen ya reflexiones y propuestas que 
invitan a que los objetivos de desarrollo 
sostenible se inserten de manera específi-
ca en diferentes materias, en proyectos de 
investigación, en dinámicas de proyección 
social y de extensión para aportar a la 
solución de las problemáticas prioritarias 
y/o más urgentes. Al respecto plantean Be-
nayas, Marcén, Alba y Gutiérrez (2017): 
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Se deberían incluir los contenidos y procedimientos (habilidades) para 
la sostenibilidad en todas las etapas educativas para romper con las 
inercias de los sucesivos currículos y materias. Sería conveniente se-
leccionar y adaptar los objetivos de desarrollo sostenible que se vayan 
a trabajar en cada curso como una manera de aumentar el interés del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, favorecer el trabajo en equipo y 
animar a la investigación educativa. (p. 36)
Hay que abrir paso a la innovación y crea-
tividad, permitir que los estudiantes uni-
versitarios que serán los futuros dirigentes 
de las organizaciones, en quienes reposa el 
liderazgo futuro de la humanidad, deben 
ser formados desde dinámicas y perspec-
tivas diferentes, dando cuenta de estos 
elementos que ya han sido identificados 
como fundamentales para la generación 
de cambio y el redireccionamiento hacia 
las perspectivas consideradas necesarias y 
pertinentes en pro de la sustentabilidad y 
sostenibilidad ya mencionadas, elementos 
que propone la agenda 2030 en la que se re-
cogen los 17 nuevos retos de los objetivos 
de desarrollo sostenible, los cuales incor-
poran objetivos sociales, ambientales, de 
bienestar, calidad de vida, cooperación y 
fomento a la paz y el bienestar.
Se puede concluir que la educación tiene 
una gran responsabilidad por su rol prota-
gónico en la formación de la humanidad, 
la gestión del conocimiento y la formación 
de los futuros ciudadano; una educación 
que debe ser guiada por la búsqueda de la 
sostenibilidad y la búsqueda del cambio, 
en pro de trascender las problematicas de 
insostenibilidad, hacia la sostenibilidad 
económica, ambiental y social. 
Dinámicas de la proyección social
La acción de la proyección social integra 
diversidad de estrategias derivadas de 
la gestión, los procesos y los recursos 
que dinamizan sus actores, con miras al 
bienestar común y al desarrollo de las 
comunidades en sus entornos. 
Las IES han dinamizado a través del 
tiempo, diversas estrategias para apuntar 
al logro de la dinámica de la proyección 
social, que se pueden clasificar así: Acti-
vidades educativas formales, Actividades 
de intervención en las comunidades, 
Actividades de proyección social y Acti-
vidades de difusión social. 
 M Actividades Educativas Formales. 
Su finalidad es atender las necesidades 
de educación que presentan las comu-
nidades, contribuyendo a la formación 
práctica y en directa relación con 
el entorno inmediato. Se da cuenta 
en estos programas de soluciones 
directas y con currículos más perti-
nentes como respuesta a las crisis que 
presenta el planeta y los problemas de 
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insostenibilidad ambiental ya analiza-
dos, favoreciendo la configuración de 
una educación para el desarrollo sos-
tenible. Esta formación debe apuntar a 
unas nuevas dinámicas de conocimien-
to que formen los individuos con base 
en los valores requeridos para aportar 
a la sostenibilidad: La solidaridad, 
la armonia, el respeto por el otro, la 
tolerancia y la diversidad. Como parte 
de estas actividades se encuentran: di-
plomados, cursos de formación conti-
nuada, jornadas educativas, simposios, 
seminarios, foros, talleres, programas 
de profundización disciplinar, debates, 
conversatorios y mesas redondas.
 M Actividades de intervención en las 
comunidades. En ellas se gestionan y 
desarrollan programas y proyectos espe-
cíficos en las comunidades, a través de 
una relación bidireccional, con acciones 
que implican diferente duración y con-
tribuyen a la construcción del conoci-
miento con la comunidad, la cual aporta 
sus saberes y tradiciones culturales 
como base para las dinámicas propues-
tas. Algunas de estas actividades son: 
proyectos de investigación, actividades 
de servicio social o servicio a la comu-
nidad, pasantías estudiantiles, prácticas 
profesionales, asesorías y consultorías. 
 M Actividades de proyección social. Se 
caracterizan por la diversidad que sur-
ge de la dinámica de actores, sectores 
e instituciones para propiciar el desa-
rrollo sostenible de las comunidades, 
atendiendo a procesos de autogestión 
para solución de las problemáticas, el 
mejoramiento de la calidad de vida y 
el aprovechamiento de sus potenciali-
dades o capacidades. Se llevan a cabo 
actividades como dinámicas en cen-
tros empresariales, centros de investi-
gación, trabajo de asociaciones, trabajo 
comunitario, acciones de voluntariado, 
jornadas institucionales de puertas 
abiertas, trabajo de los egresados, tra-
bajo de asociaciones, entre otras.
 M Actividades de difusión social. Pro-
mueven –como su nombre lo indica– la 
difusión de información de interés 
general y/o particular a las comunida-
des como dinámica para favorecer la 
apropiación social del conocimiento. 
Se pueden incluir aquí los programas 
radiales, de televisión, escritos y publi-
caciones continuas como revistas y pe-
riódicos, boletines e informes. También 
se pueden incluir actividades como 
salidas culturales, artísticas, muestras 
empresariales, ferias, festivales, jorna-
das culturales, entre otros. 
Las universidades tienen que formar con excelencia, formar ética-
mente, tienen que desarrollar la capacidad de voluntariado gigantesca 
que hay en ellas, tienen que servir a la comunidad. La universidad 
tiene que asumir a fondo la idea de responsabilidad social. Cuando 
le pedimos a la empresa privada responsabilidad social, le estamos 
pidiendo varias cosas: juego limpio con los consumidores, buen trato 
al personal, amigos del medio ambiente e involucramiento en los pro-
blemas de la comunidad, participación en proyectos importantes para 
bajar la pobreza, ampliar en América Latina oportunidades para todos. 
La universidad tiene que estar en el mismo lugar. (Porto, 2008. p. 36) 
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C on el avance de la tecnología, el aumento de la población y una economía basada en su mayoría en 
el uso intensivo de carbono, se observa el 
aumento progresivo de la contaminación 
ambiental y de un mayor porcentaje de re-
siduos contaminantes no biodegradables.
Todos los ciudadanos como actores de una 
sociedad llamada a cambiar esta situación, 
se deben concientizar en todos los contex-
tos, del buen manejo de los recursos y la 
preservación ambiental, no siendo sufi-
ciente, lo realizado en casa, dado que es 
en el lugar de trabajo donde se permanece 
un buen porcentaje del día. Se requiere 
emprender un proceso de sensibilización 
y educación ambiental que logre un menor 
impacto ambiental a nivel de las Institu-
ciones de Educación Superior, identifican-
do aquellas prácticas exitosas que pueden 
incorporarse en la cotidianidad.
Esta publicación pretende suministrar al 
lector una revisión de aquellas prácticas 
ambientales exitosas desarrolladas por 
diversas instituciones a nivel internacio-
nal y nacional; además de compartir los 
esfuerzos realizados por la Universidad 
Nacional Abierta y a Distancia, en la 
consolidación de un programa de Gestión 
Ambiental que motive a la comunidad 
universitaria para la aplicación de Buenas 
Prácticas de Gestión Ambiental, como un 
aspecto cotidiano del rol de actor Unadis-
ta. Como complemento a lo anterior, en el 
presente capítulo, se comparten aquellas 
actividades básicas que son necesarias 
para realizar un uso racional del papel, 
del agua, de la energía eléctrica y para 
disponer de manera correcta, los residuos 
sólidos que se generan en el lugar de tra-
bajo y que forman parte del normal actuar 
en las instituciones de educación superior, 
enfatizando en aquellas prácticas ya im-
plementadas por la UNAD. 
Así pues, con esta información se busca 
generar conciencia en cada persona para 
aplicar las Buenas Prácticas de Gestión 
Ambiental en las IES, no como esfuerzos 
aislados e independientes, sino como una 
estrategia que debe ser directriz nacional 
y que en realidad impacte en la mitigación 
de las graves problemáticas ambientales 
que se enfrenta en la actualidad y que 
Buenas 
Prácticas Ambientales
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ponen en serio riesgo el ecosistema y la 
sostenibilidad de la región, el país y el 
planeta que se pretende entregar a las 
generaciones venideras.
Experiencias de las IES en Buenas Prácticas  
de Gestión Ambiental 
A inicios de la década de los 70, un mo-
vimiento mundial se empezó a gestar por 
la creciente preocupación por el deterioro 
del medio ambiente. Se evidenciaron: la 
Conferencia de Estocolmo de 1972, el In-
forme de la Comisión Brundtland de 1987 
y la Cumbre de Río de Janeiro llevada a 
mediados de 1992; todo esto con el fin de 
generar preocupación por la protección 
de los recursos naturales y el medio 
ambiente en diferentes contextos de la 
sociedad. Ya en 1996, la Organización 
Internacional de Normalización (ISO) 
en Suiza, publicó las normas técnicas 
(ISO 14000) diseñadas para ejecutar un 
Sistema de Gestión Ambiental (SGA) con 
énfasis en la responsabilidad ambiental de 
los productos o servicios, susceptibles de 
aplicar a cualquier institución o empresa 
para su implementación a nivel mundial. 
La norma NTC-ISO 14001 denominada 
“Sistemas de Administración Ambiental, 
Especificaciones con Guía para Uso” 
fue traída a Colombia en 1996 y desde 
ese año, las empresas con sentido de res-
ponsabilidad social y ambiental iniciaron 
su proceso para diseñar e implementar 
el SGA. Comenzando el 2000 se hizo 
evidente la necesidad de implementar un 
SGA en algunas instituciones académicas 
de Bogotá (Camacho, 2005).
De acuerdo con la Asociación de Univer-
sidades Líderes en un Futuro Sostenible, 
(Association of University Leaders for 
a Sustainable Future, ULSF), citada por 
Camacho (2005), “sostenibilidad” en 
las universidades, define que “todas sus 
actividades deben ser ambientalmente 
favorables, socialmente justas y económi-
camente viables. Dichos conceptos deben 
englobar el currículum, la investigación 
y la formación de profesionales, para que 
ellos contribuyan a un ambiente perdura-
ble y a una sociedad justa”.
Con base en lo anterior, se observa cómo 
la temática ambiental ha ido evolucionan-
do a través del tiempo hasta convertirse 
en eje fundamental del qué hacer y cómo 
actuar en las instituciones o empresas, a lo 
cual las Instituciones de Educación Supe-
rior no han sido ajenas puesto que, por su 
característica de educación y formación, 
necesariamente incluyen una serie de ac-
tividades que generan impacto ambiental 
tanto desde su cuerpo académico, admi-
nistrativo, estudiantil y personal externo.
Una mirada al Contexto Internacional
Para comprender un poco mejor qué se 
ha hecho en diferentes lugares fuera de 
Colombia en materia de Buenas Prác-
ticas de Gestión Ambiental, se revisa 
a continuación algunas experiencias a 
nivel internacional en donde se eviden-
cia que las BPGA no representan un 
movimiento pasajero, sino que forman 
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parte estructural del componente ambien-
tal tanto de las instituciones como de las 
comunidades en diferentes contextos:
En China las BPGA se están implemen-
tando hace varios años, con el apoyo 
económico y legislativo del gobierno. 
El proyecto Campus Verde tiene como 
función principal lograr un desarrollo sus-
tentable al reducir el consumo de recursos 
energéticos utilizando la tecnología y la 
ciencia en las universidades del país, las 
cuales viven un acelerado crecimiento y, 
por ende, requieren ser más eficientes en 
el uso de los recursos (Tan, Chen, Shi & 
Wang, 2014).
El proyecto Ecocentros de investigación 
educativa en Extremadura (España), 
corresponde a un programa de educación 
ambiental que busca incentivar ex-
periencias que mejoren el proceso de 
enseñanza-aprendizaje desde la base de 
la educación ambiental, mediante la par-
ticipación de la comunidad escolar y de 
las autoridades locales en el mejoramiento 
ambiental desde varios frentes: hábitos 
personales, ambiente laboral, familiar y 
social. Además, quiere promover que la te-
mática de la educación ambiental se incor-
pore al currículo que ven los estudiantes. 
En este proyecto participan 13 centros de 
educación infantil y primaria, secundaria, 
formación profesional y colegios de edu-
cación especial (UNESCO, s.f).
En Brasil, el proyecto Educando de la 
asociación EMCANTAR y el Instituto 
Algar de Uberlandia en Mina Gerais, rea-
lizan acciones hacia el logro de un modo 
de vida basado en tener “encantamiento” 
con el mundo, donde se realiza coope-
ración entre las personas y la relación 
responsable con el medio ambiente. Allí 
se busca que cada persona realice acciones 
de transformación de manera individual y 
social mediante vivencias artístico-cultu-
rales, actividades de formación continuada 
y prácticas socioambientales como trabajo 
musical, talleres de dibujos animados, 
canciones referentes al medio ambiente, 
entre otras. Todo esto es mediado median-
te la educación para el arte y la educación 
socioambiental generando prácticas edu-
cativas que fomentan actitudes responsa-
bles con la participación de 300 profesores 
de escuelas públicas y 360 estudiantes de 
enseñanza básica (UNESCO, s.f).
Otro caso se encontró en Costa Rica en 
donde cinco universidades estatales con-
formaron una comisión para implementar 
una serie de actividades en el marco del 
año de las Universidades de la madre 
Tierra (2016). Entre las actividades plan-
teadas, una de ellas fue la generación de 
una guía que recopila ejemplos de casos 
exitosos que han logrado realizar las uni-
versidades en temas de gestión ambiental 
con el fin de darlos a conocer y replicar 
en otras instituciones; llevaron a cabo ex-
periencias en cuanto al consumo racional 
del agua y energía, compras sustentables, 
entre otros. Por su parte, el gobierno de 
Costa Rica articuló estas acciones a la 
normatividad ambiental existente desde 
2007 y que representa básicamente la 
incorporación de los planes de gestión 
ambiental institucional desde las directri-
ces emitidas por la Dirección de Gestión 
de la Calidad Ambiental (DIGECA), ads-
crita al Ministerio de Ambiente y Energía 
(MINAE), (Garita, 2017).
En cuanto a Cuba, se puede relatar la 
experiencia desarrollada por el Instituto 
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Superior de Tecnologías y Ciencias Apli-
cadas (INSTEC), adscrito al ministerio de 
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente 
(CITMA); allí, esta institución de educa-
ción superior creó una red de gestores am-
bientales con la participación de docentes, 
investigadores, auxiliares, estudiantes y 
voluntarios de programas tanto de pre-
grado como de posgrado, a los cuales se 
les ha capacitado para trabajar en cuatro 
aspectos: Mantenimiento sustentable del 
campus (manejo integrado de residuos, 
consumo sustentable, compras verdes, 
ahorro de energía y agua); agenda acadé-
mica (motivación de actitudes ambienta-
les, actividades de capacitación, programas 
académicos relacionados al área ambien-
tal); agenda ambiental en investigación 
(proyectos de cooperación internacional); 
y extensión universitaria (formación de 
gestores ambientales, proyección social en 
todas las sedes), (Ruiz, 2007).
Con el trabajo realizado por el INSTEC, se 
ha logrado un importante ahorro económi-
co y reducir el impacto ambiental en todas 
las actividades realizadas en la institución, 
además de capacitar a la comunidad en 
esta importante temática ambiental.
Así se puede ver que el tema de la 
apropiación social del conocimiento en 
aspectos ambientales que involucran las 
buenas prácticas de Gestión Ambiental 
trasciende a diferentes actores y contextos 
donde la comunidad es eje fundamental 
para realizar un verdadero proceso de 
transformación al implementar cambios 
en el actuar desde lo ambiental a lo social, 
personal y familiar.
Una mirada al contexto nacional
En el contexto nacional es importante re-
saltar el papel que ha jugado la academia 
en términos de sostenibilidad, no sólo vis-
to desde la misma gestión ambiental, sino 
desde el papel socioeconómico; prueba de 
ello, son algunos proyectos que garanti-
zan a la población de estudiantes, docen-
tes y administrativos generar espacios en 
armonía con las dinámicas naturales y el 
desarrollo de los territorios.
En el contexto nacional es importante re-
saltar el papel que ha jugado la academia 
en la sostenibilidad, no sólo visto desde 
la misma gestión ambiental, sino desde 
el papel socioeconómico; prueba de ello, 
son algunos proyectos que garantizan a 
la población de estudiantes, docentes y 
administrativos, la generación de espacios 
en armonía con las dinámicas naturales y 
el desarrollo de los territorios.
Con base en lo anterior, a continuación 
se resaltan algunos ejemplos de procesos 
enmarcados en las Buenas Prácticas de 
Gestión Ambiental y de la Sostenibilidad 
en el ámbito universitario. El primero 
de ellos, con aspectos socioculturales, 
busca formar al estudiante en pro de las 
problemáticas ambientales y sociales, y 
dar soluciones sin perjudicar las gene-
raciones futuras. Este proyecto liderado 
por la Universidad EAFIT denominado 
“Cultura Ambiental como Núcleo de 
Formación Institucional Eafitense”, 
tiene como objetivo principal, promover 
la cultura ambiental en la universidad y 
sensibilizar a sus estudiantes buscando 
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construir los fundamentos necesarios 
para la adquisición de capacidades para 
la promoción de un desarrollo sostenible; 
además promueve, a través de cátedras 
ambientales y trabajos in situ y ex situ, 
orientar al estudiante en el análisis del 
entorno y de cómo generar soluciones a 
las posibles problemáticas que –sobre el 
mismo– se puedan presentar, incluido el 
mismo campus universitario (Pacto Glo-
bal-Red Colombia, 2016).
Otro ejemplo a nivel nacional y quizá uno 
de los más importantes, es la Universidad 
Autónoma de Occidente con su programa 
Campus Sostenible UAO 2030, el cual 
toma como base las actividades cotidianas 
que se desarrollan en un campus universi-
tario, las cuales generan diversos impactos 
ambientales. De esta manera, el programa 
Campus Sostenible busca fomentar las 
buenas prácticas frente al uso del agua 
y la energía, el manejo adecuado de los 
residuos generados, jardinería orgánica 
y el empleo adecuado de insumos de tra-
bajo; además de motivar el desarrollo de 
proyectos de investigación en beneficio 
del medio ambiente como el tema de los 
biocombustibles, la eficiencia y el ahorro 
de energía y la calidad de aire local (Uni-
versidad Autónoma de Occidente, 2015).
Los componentes considerados en el 
programa Campus Sostenible UAO 2030, 
son los siguientes: 
1. Programa de mitigación y adaptación 
al cambio climático
2. Campus verde
3. Consumo sostenible
4. Gestión hídrica y energética
5. Gestión integrada de residuos sólidos
6. Campus saludable
7. Formación e investigación
8. Proyección social y cultura ambiental
9. Administración del campus sostenible 
Fruto del éxito del programa Campus 
Sostenible es el reconocimiento que 
recientemente se le ha hecho a nivel in-
ternacional en donde en 2017 fue elegido 
como ganador del III premio de Buenas 
Prácticas de Gestión para las universida-
des colombianas; premio entregado por la 
Fundación Internacional OCU, con sede 
en Madrid, España. 
Una mirada al contexto institucional
En cuanto a la experiencia lograda por la 
Universidad Nacional Abierta y a Dis-
tancia (UNAD) en Buenas Prácticas de 
Gestión Ambiental, se puede indicar que 
cuenta con su Sistema de Gestión Am-
biental que forma parte de Componente 
de Gestión de la Calidad de la univer-
sidad. Se plantean siete (7) programas 
encaminados a realizar un uso racional 
y responsable de los recursos y residuos 
generados, de acuerdo con la información 
de la figura 5. 
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Figura 5. Programas ambientales vigentes en la UNAD.
responsable de los recursos y residuos generados, de acuerdo con la información de la figura
5.
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Programa de Ahorro y Uso Eficiente
de Agua Potable (PAUEA)
Se enfoca en fomentar en el personal buenas prácticas
ambientales, ejecutar actividades y controles para racionalizar
el uso del agua potable en las diferentes actividades que se
realizan en la Universidad
Programa de Gestión Integral de Residuos
Peligrosos y Especiales (PGIRP)
Posibilita una identificación, manejo interno, almacenamiento
adecuado y gestión externa en un relleno de seguridad de los
residuos peligrosos y especiales, generados en diversas
actividades. Implica el cumplimiento de la normatividad
ambiental asociada.
Programa de Eficiencia Administrativa y Cero
Papel (PEACP)
Este Programa permite determinar estrategias para reducir y
prevenir el consumo de papel en las actividades
administrativas y, a su vez, disminuir el consumo de tóner,
dando cumplimiento a la directiva presidencial que obliga a las
entidades de carácter público hacer uso racional de estos
elementos.
Programa de Control de Emisiones
Atmosféricas (PCEAT)
Este programa permite controlar que las concentraciones
contaminantes como material particulado, óxidos de nitrógeno
u óxidos de azufre de las fuentes fijas (calderas o plantas
eléctricas) y fuentes móviles (vehículos institucionales), se
encuentren dentro de los parámetros legales permitidos.
Programa de Ahorro y Uso Eficiente de
Energía Eléctrica (PAUEE)
Este Programa está enfocado en fomentar al personal buenas
prácticas ambientales, ejecutar actividades y controles para
racionalizar el uso de la energía eléctrica en las actividades
administrativas, académicas y de mantenimiento que se
realicen en la Universidad
Programa de Gestión Integral de Residuos
Sólidos Convencionales (PGIRS)
Este Programa pretende fomentar en la comunidad Unadista la
cultura del reciclaje, identificando, separando en la fuente y
gestionando los residuos sólidos que se generan a diario en las
múltiples actividades y llevando a fin la recuperación de un
porcentaje de los mismos.
Programa de Control de Vertimientos
(PCOVE)
Este programa permite controlar que las concentraciones
contaminantes como lo son la Demanda Química de Oxígeno
(DQO), sólidos suspendidos totales, tensoactivos y otras
sustancias de interés sanitario en las aguas residuales no
domésticas (aplica para los centros con laboratorios
multipropósito) generadas en la UNAD, y verificar que estas
concentraciones se encuentren dentro de los parámetros
legales permitidos.
Articulado a los programas mencionados, la 
UNAD en su interés por mejorar la toma de 
conciencia e interiorizar la responsabilidad 
ambiental de la comunidad Unadista, creó 
en el Comité Técnico de Gestión Integral y 
MECI en diciembre de 2017, el Decálogo 
Solidario Ambiental Unadista (UNAD, 
2018). Como se pormenoriza en la figura 6. 
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Es claro entonces el interés que tiene la 
UNAD en promover una cultura am-
biental que permita un menor impacto 
ambiental en las actividades que realiza 
la comunidad Unadista en diferentes 
ámbitos, además de propender por el 
manejo racional de los recursos y la co-
rrecta disposición de los residuos gene-
rados. La UNAD aporta a la generación 
de espacios sostenibles y en paz, para el 
desarrollo integral de las comunidades 
colombianas.
Figura 6. Decálogo Solidario Ambiental Unadista. 
Fuente: https://sig.unad.edu.co/gestion-ambiental 
Recomendaciones de Buenas Prácticas de Gestión Ambiental en la IES 
En este apartado se incluyen las actividades 
que deben ser implementadas en las Insti-
tuciones de Educación Superior para lograr 
un consumo racional del papel, del agua, de 
la energía y energía; así como un manejo 
adecuado de los residuos sólidos generados.
Es de aclarar que varias de estas activida-
des ya son realizadas por diversas institu-
ciones, pero es necesario que se puedan 
identificar cada una de estas acciones ya 
que son factibles de implementar en cual-
quier momento; simplemente, debe partir 
de ser conscientes de la importancia de 
realizarlas de manera cotidiana.
Consumo racional del papel
El papel constituye un material 100% 
reciclable, llegando a representar el 90% 
de los residuos sólidos generados en una 
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oficina normal en la cual cada funcionario 
puede llegar a consumir en promedio de 
uso, 50 kilos de papel al año (Universi-
dad Nacional de Colombia, 2011); esto 
denota la importancia de emprender un 
uso racional de este material como parte 
fundamental de las buenas prácticas de 
gestión ambiental en las instituciones.
Es muy importante crear la práctica de re-
ciclaje de papel. Por cada tonelada de papel 
que se recicla, se evita la tala de 17 árboles 
en promedio, se ahorran alrededor de 4.100 
kw/h de energía eléctrica y de 28.000 litros 
de agua que son necesarios para producir 
de nuevo papel, además de la reducción de 
2m3 de espacio en rellenos sanitarios (Uni-
versidad Nacional de Colombia, 2011).
La introducción de las nuevas tecnologías 
ha contribuido significativamente a una 
reducción del consumo de papel, si bien, 
la dependencia administrativa sin papel 
es aún más una promesa que una realidad: 
hasta el 90% de los residuos de una de-
pendencia administrativa pueden ser de 
papel. De acuerdo con las experiencias 
realizadas por otras instituciones en cuan-
to al buen manejo del papel en las ofici-
nas, se propone para la UNAD un manejo 
racional del papel basado en cuatro (4) 
componentes a saber: reducir, reutilizar, 
reciclar y sustituir (R-R-R-L), los cuales 
se indican a continuación:
Reducir
Denota como su nombre lo indica, reducir 
la cantidad de papel que se va a utilizar, 
mediante las siguientes prácticas:
 M Para imprimir documentos, hacerlo 
por ambos lados del papel.
 M Antes de dar la orden de imprimir, 
revisar, ajustar y configurar el área de 
impresión para evitar imprimir varias 
veces el mismo archivo; o imprimir 
borradores para revisión en la opción 
de dos o más páginas por hoja.
 M Como complemento de lo anterior, 
realizar correcciones de estilo al docu-
mento, utilizando fuentes y tamaños de 
letra que ocupen menos espacio, lo que 
representa a su vez, menos hojas para 
imprimir. Así, para impresión de borra-
dores, se recomienda utilizar tamaños 
de letra 10 mientras en pantalla para 
revisar, se puede emplear tipo 14 o 16.
 M Hacer uso del correo electrónico cuan-
do se requiera enviar documentos que 
no sean de obligatorio envío en físico.
 M Cuando se requiera la construcción de 
un documento entre varias personas, 
en vez de imprimir varias copias 
del mismo para repartir, la opción 
de utilizar carpetas o documentos 
compartidos vía correo electrónico es 
ideal, además porque permite llegar 
a la versión final del documento sin 
realizar impresiones previas.
 M Utilizar las resmas de papel que sean 
estrictamente necesarias.
 M No dañar o arrugar las hojas que pue-
dan ser utilizadas por la otra cara.
Reutilizar
Para este proceso que está encaminado 
principalmente a volver a utilizar papel 
que ya fue utilizado o impreso por una 
cara, se recomienda:
 M Ubicar una caja o recipiente que se mar-
que con la leyenda “reutilizable”, la cual 
debe ubicarse cerca de las impresoras o 
fotopiadoras con el fin de depositar allí 
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las hojas a reutilizar, siempre y cuando 
se encuentren limpias, libres de arrugas 
y con una de las dos caras sin uso.
 M Las hojas para reutilizar deben ser 
marcadas con una línea diagonal o en 
equis (X) sobre la cara utilizada.
 M De acuerdo con la política de seguri-
dad de la información, las hojas que 
han sido utilizadas por una cara, pero 
cuya leyenda o contenido represente 
información confidencial de la empre-
sa, debe destruirse.
La cara libre de las hojas que se van 
a utilizar en este proceso debe ser 
empleada para aquellos documentos 
que son borradores, documentos no 
oficiales o para realizar notas a mano.
Reciclar
Para el papel que ya fue utilizado y reu-
tilizado, sigue el proceso de reciclarlo de 
manera adecuada, siguiendo las siguien-
tes acciones:
 M Establecer un recipiente o caja de bue-
na resistencia, con señalamiento de 
“reciclaje” para depositar allí el papel 
que se puede reciclar.
 M Esta caja debe ser ubicada en un lugar 
visible y frecuentado por el personal 
que labora en las oficinas para que así 
se optimice su uso.
Recientemente se ha iniciado un proceso 
de sensibilización sobre el uso racional 
del papel al interior de la Universidad 
Nacional Abierta y a Distancia (UNAD). 
Un claro ejemplo, es la instalación de las 
cajas ecológicas que corresponde a reci-
pientes de cartón ubicados en las oficinas 
de las dependencias tanto administrativas 
como académicas con el fin de depositar 
allí, el papel ya utilizado por ambas caras 
y que puede ser reciclado. En estas cajas, 
se debe depositar el papel reutilizado 
que corresponde al que se ha usado por 
ambas caras.
 M No incluir en estas cajas otros tipos 
de papeles no susceptibles de reciclaje 
como lo son: papeles carbón, celo-
fán, etiquetas adhesivas, papel con 
ganchos, carátulas plásticas, papel 
contaminado con residuos de comidas 
u otro material orgánico.
Según la Universidad Nacional de Co-
lombia (2011) se reconocen los tipos de 
papel reciclables y no reciclables, descri-
tos en la tabla 2:
Tabla 2. Tipos de papel reciclable y no reciclable.
Tipos de papel reciclables Tipos de papel NO reciclables
Papel blanco de todo tipo sin arrugar. Papeles sucios, papel mantequilla.
Papel blanco de todo tipo usado Papel encerado, papel plastificado.
Papel mixto (papel no plastificado, 
suplementos de periódicos, papel de 
regalo, papel de color).
Papel de fotografía, papel con tintas no 
solubles en agua.
 Fuente: Adaptado de Universidad Nacional de Colombia (2011).
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Sustituir
Otro proceso interesante que se plantea para 
las Instituciones de Educación Superior, y 
complementa los tres anteriormente indica-
dos, corresponde a sustituir y básicamente 
significa el no uso de papel en los casos que 
sea posible; y para esto el uso de las herra-
mientas tecnológicas es fundamental. Para 
sustituir el uso del papel en las Instituciones 
de Educación Superior, se recomienda:
Uso de intranet
Esta herramienta virtual a la que pueden 
acceder la mayoría de las empresas 
se puede configurar de manera que se 
trabajen en línea documentos extensos y 
que requieran varias revisiones, hacien-
do uso de foros de trabajo virtual, blogs, 
entre otros.
La Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia UNAD cuenta con el sistema 
de Intranet, además de espacios virtuales 
con claves de acceso personal (CENSO 
3.0), para incluir –por ejemplo– docu-
mentación sobre soportes de la hoja de 
vida evitando así el uso de gran cantidad 
de papelería en los procesos de contra-
tación docente, como se evidencia en la 
figura 7.
Figura 7. Imagen de espacio virtual denominado censo 3.0 con que cuenta 
la UNAD para incluir allí documentación en procesos de contratación. 
Fuente: https://thumano.unad.edu.co 
Uso del correo electrónico
Esta es una de las herramientas más im-
portantes para evitar el uso injustificado 
de papel y de esta manera, aportar a las 
Buenas Prácticas de Gestión Ambiental 
en las Instituciones de Educación Supe-
rior con acciones como:
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 M No imprimir los mensajes de correos 
electrónicos a no ser que sea estricta-
mente necesario; y, si es así, optar por 
utilizar hojas ya utilizadas por una cara.
 M Al necesitar imprimir un documento, 
revisarlo antes para quitar informa-
ción que nos sea relevante y así el área 
de impresión y, por ende, el número de 
hojas sea menor.
Herramientas de colaboración
Con el avance de las tecnologías de la In-
formática y la Comunicación (TIC), se tie-
ne una buena opción para no utilizar papel 
y en su lugar hacer uso de calendarios com-
partidos, aplicaciones de teleconferencias, 
y aplicaciones para uso y edición de docu-
mentos compartidos entre varios usuarios, 
permitiendo el intercambio de información 
de forma rápida. Una herramienta con 
la que cuenta la Universidad Nacional 
Abierta y a Distancia (UNAD) para la 
colaboración es el uso de Drive de Google 
con el dominio https://drive.google.com el 
cual se encuentra disponible por la cuenta 
de correo electrónico institucional; de esta 
manera, los funcionarios de la universidad, 
pueden trabajar en la realización de docu-
mentos de construcción conjunta de una 
manera sincrónica o asincrónica; de forma 
segura y sin la necesidad de imprimir bo-
rradores o versiones preliminares como se 
describe en la figura 8.
Figura 8. Imagen de herramienta Drive de Google para trabajar documentos compartidos 
con otros funcionarios de la UNAD.
Fuente: Tomado de https://drive.google.com 
Consumo racional del agua
A pesar de que Colombia es uno de los 
países con mayor disponibilidad del 
recurso hídrico1, esto no significa que 
se pueda utilizar sin ningún tipo de con-
trol, ya que es necesario pensar en las 
siguientes generaciones que vivirán en un 
mundo cada vez más densamente pobla-
do, especialmente en los centros urbanos.
Para realizar un consumo racional del re-
curso hídrico, se indican las siguientes ac-
ciones a llevar a cabo tanto por docentes, 
1 Según datos de la CEPAL (sf), la precipitación anual promedio de Colombia (3.000 mm) es el doble 
del promedio de Suramérica y tres veces que la del promedio mundial; en cuanto a caudal específico 
de escorrentía, Colombia cuenta con 58 l/s/km2, lo que representa un caudal tres veces superior al 
promedio suramericano y seis veces el mundial.
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estudiantes, como personal administrativo 
y comunidad en general, vinculada a las 
Instituciones de Educación Superior; 
acciones que forman parte de las Buenas 
Prácticas de Gestión Ambiental:
 M Para el personal de mantenimiento y/o 
aseo, identificar aquellas áreas que no 
son necesarias lavar con manguera y 
en vez de esto, hacer limpieza manual 
con escoba y sin agua. 
 M No arrojar por los desagües: aceites, 
restos de pintura, sustancias químicas, 
colillas, tampones, toallas sanitarias, pa-
ñales, papeles y demás residuos sólidos 
que puedan afectar el buen funciona-
miento de las plantas de tratamiento de 
aguas residuales, siendo necesario capa-
citar a toda la comunidad universitaria 
en el adecuado manejo de estos residuos.
 M No dejar llaves abiertas mientras se 
realicen actividades como cepillarse 
los dientes o aplicar jabón en las 
manos y en las medidas de las posi-
bilidades, instalar llaves de apretura 
automática o controlada.
 M No usar el sanitario como si fuera una 
papelera (cada descarga puede gastar 
10 litros de agua, en función de la 
capacidad del depósito), vaciando sólo 
cuando sea necesario.
 M Si se detecta mal funcionamiento, fu-
gas o goteo de alguna llave o grifo, es 
necesario avisar al personal de mante-
nimiento, teniendo en cuenta que una 
gota por segundo es equivalente a que 
se pierdan 30 litros de agua por día.
Consumo racional de energía.
Para realizar un consumo racional de 
energía, se indican las siguientes Buenas 
Prácticas de Gestión Ambiental necesa-
rias de realizar por parte de la comunidad 
universitaria vinculada directa o indirec-
tamente a las Instituciones de Educación 
Superior:
Equipos de oficina.
 M Recargar los equipos (como celulares) 
sólo el tiempo necesario y desen-
chufar los cargadores al terminar 
para evitar consumos excesivos (los 
cargadores siguen consumiendo hasta 
un 95% de energía, aunque no estén 
conectados al aparato). 
 M Realizar configuración de los equipos 
eléctricos utilizados en las oficinas y 
áreas de trabajo (computadores, foto-
copiadoras, impresoras, etc.) en modo 
“ahorro de energía”. Bajo esta moda-
lidad, se puede reducir el consumo 
eléctrico hasta un 50%.
 M Para los computadores del área de tra-
bajo, se recomienda utilizar pantallas 
planas, las cuales consumen menos 
energía y emiten menos radiación. 
 M Apagar el monitor del computador 
asignado al área de trabajo cuando 
no se utilice; instalando además un 
descansa pantallas que se active 
cuando hayan transcurrido al menos 
cinco minutos sin uso del computador. 
Este descansa pantallas debe ser pre-
feriblemente de fondo negro que es el 
único que realmente ahorra energía. 
Es muy común no apagar la pantalla 
del computador mientras se asiste a 
una reunión en la misma oficina o se 
toma el almuerzo lo cual genera gasto 
de energía innecesario.
 M Si se utilizan equipos portátiles, es 
necesario desconectarlos de la toma 
de energía cuando la batería del 
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equipo esté completamente cargada 
y utilizar el portátil hasta cuando 
solicite conectarlo a una fuente de 
energía nuevamente. De esta manera, 
se ahorra energía y además se facilita 
el aumento de la vida útil de la batería 
del computador.
 M Al terminar la jornada laboral es ne-
cesario desenchufar cables de alimen-
tación de energía; se conoce que los 
equipos eléctricos siguen consumien-
do energía a pesar de estar apagados 
si estos permanecen conectados al 
tomacorriente. Esta medida adquiere 
mayor relevancia cuando el periodo 
de inactividad del equipo eléctrico 
corresponde a fines de semana o pe-
riodos de vacaciones.
Iluminación del área de trabajo
Contar con una buena iluminación del 
área de trabajo es fundamental para un 
buen rendimiento laboral y prevenir 
enfermedades relacionadas con la visión; 
además, al igual que en las temáticas ya 
tratadas, se puede optimizar el ahorro de 
energía con las siguientes prácticas:
 M Debe ser un criterio de compra y 
adquisición de equipos y materiales, 
el consumo de energía y en cuanto a 
bombillas, aquellas que corresponde a 
los ahorradores que permiten un gasto 
de energía menor al de las bombillas 
tradicionales en hasta un 80%.
 M Encender la luz artificial cuando sea 
realmente necesario y capacitar a todo 
el personal para tener el hábito de 
apagar las bombillas cuando se vaya a 
ausentar de la oficina y no permanezca 
nadie en ella.
 M Abrir bien las persianas y ventanas 
para evitar encender las bombillas, 
utilizando colores claros en las pare-
des para reflejar la luz.
 M Ubicar el puesto de trabajo de manera 
que se pueda aprovechar al máximo la 
luz natural hasta cuando sea realmen-
te necesario encender la luz artificial.
Manejo de residuos sólidos
En las Instituciones de Educación Supe-
rior como en muchas otras instituciones 
donde permanece un número importante 
de personas, se generan residuos sólidos 
que se deben separar y darles un uso ade-
cuado para reducir el impacto ambiental 
y prevenir la contaminación. Lo que 
se pretende es que se pueda generar la 
separación de los residuos desde su lugar 
de origen –evitando que se contaminen y 
se mezclen residuos de diferente compo-
sición– y que se puedan utilizar aquellos 
que son susceptibles de reciclar.
Una de las acciones que constituye una 
Buena Práctica de Gestión Ambiental en 
las empresas, es la instalación de los pun-
tos ecológicos en los cuales se puede cla-
sificar en el origen, los tipos de residuos 
sólidos que se generan. En la UNAD se 
han venido implementando estos puntos 
ecológicos generando una buena práctica 
de gestión ambiental la cual favorece, 
como se indicó antes, separar los tipos de 
residuo sin el riesgo de contaminación de 
uno a otro, de acuerdo con la figura 9.
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Otras acciones recomendadas que se pueden 
constituir en Buenas Prácticas de Gestión 
Ambiental susceptibles a ser aplicadas en 
las Instituciones de Educación Superior son:
 M En vez de utilizar vasos desechables 
para consumir café, agua u otros 
líquidos, es preferible utilizar un vaso 
personal de porcelana o vidrio que se 
pueda utilizar permanentemente.
 M Si es necesario utilizar vasos des-
echables, hacer uso de uno por toda la 
jornada de trabajo y no uno por cada 
ocasión que se tome líquido.
 M Evitar el uso de botellas plásticas 
desechables para el consumo de agua, 
más bien, instalar botellones de agua 
que son intercambiables con la empre-
sa que los provee.
 M No depositar en los puntos ecológicos, 
los vasos desechables con líquidos 
dentro, ya que contaminan y ensucian 
el papel que se pueda utilizar para 
reciclar.
Buenas prácticas de gestión en el lugar 
de trabajo
A continuación, en las figuras 10 y 11, se 
presenta una muestra de las Buenas Prác-
ticas de Gestión Ambiental que se han 
mencionado en este capítulo y que pueden 
formar parte de pictogramas que pueden 
ser utilizados en campañas de educación 
ambiental en las oficinas y espacios co-
munes de las Instituciones de Educación 
Superior colombianas:
Figura 9. Punto ecológico para separación en la fuente, 
ubicado en la UNAD, CCAV Eje Cafetero, zona Occidente 
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Figura 10. Buenas Prácticas de Gestión Ambiental en consumo de energía y de agua. 
Figura 11. Buenas Prácticas de Gestión Ambiental en el consumo de papel y manejo de 
residuos. 
74
T odos los actores de la sociedad se encuentran sumergidos en un entor-no de conocimiento, que le permite 
dar significado y valor a cada acción y 
situación que lo rodea. Es así como, la 
capacidad de acción de cada individuo se 
ve mediada por lo que conoce, lo que evi-
dencia y como responde a las situaciones, 
de manera que su adaptación responderá 
precisamente a las necesidades que le 
plantee su realidad inmediata. 
Apropiación 
social 
Hoy más que nunca es necesario fomentar y difundir la alfabetización 
científica en todas las culturas y en todos los sectores de la sociedad, 
a fin de mejorar la participación de los ciudadanos en la adopción de 
decisiones relativas a la aplicación de los nuevos conocimientos. (De-
claración de Budapest, 1999, citada por Gil Pérez et al, 2005, p. 16) 
La apropiación social implica de hecho una 
popularización del conocimiento, o una 
divulgación intencionada, no obstante, al 
denominarla apropiación, se hace hincapié 
en la importancia de hacer del conocimien-
to algo propio, interiorizarlo, para ir más 
allá de la simple información. Diversos 
estamentos, incluyendo las IES, buscan 
aportar a dicha apropiación mediante siste-
mas para normatizar, comunicar e impartar 
a su comunidad frente a determinados 
conocimientos. La Unesco (2005) refiere:
Una sociedad del conocimiento ha de poder integrar a cada uno de 
sus miembros y promover nuevas formas de solidaridad con las gene-
raciones presentes y venideras. No debería existir marginados en las 
sociedades del conocimiento, ya que éste es un bien público que ha de 
estar a disposición de todos (p.18)
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La apropiación implica un buen majejo de 
la información para acercarla a la pobla-
ción general. No cabe duda de que nadie 
puede vivir aislado de lo que sucede a su 
alrededor, los adelantos científico-tecno-
lógicos se encuentran a la orden del día y 
solo reconociendo los elementos de dicha 
información se podrá utilizar de manera 
responsable y participar de discusiones 
públicas, como anotaba Fourez (1997): 
“todos merecemos compartir la emoción 
y la realización personal que puede produ-
cir la compresnsión del mundo natural”. 
La apropiación social es protagonista de 
múltiples procesos alrededor de la ciencia 
y la tecnología, de la formación de ciuda-
danos, de la democratización del conoci-
miento, de la actualización consciente de 
la sociedad en su contexto, en coherencia 
con lo descrito en la figura 12.
Figura 12. Elementos implicados en la Apropiación social.
De otro lado, la Apropiación social nece-
sariamente supone una interrelación de 
grupos sociales que median diverso tipo 
de transacciones para movilizar el co-
nocimiento que, a su vez, conduce a una 
participación ciudadana más equitativa y 
democrática, en otras palabras, es a través 
de la apropiación que se puede dar la 
opción a los ciudadanos de desenvolverse 
con lógica y responsabilidad en un socie-
dad del conocimiento (García, 2013; Gil y 
Vilches, 2006).
Si bien la apropiación social del conoci-
miento constituye un tema de moda en 
una sociedad del conocimiento también es 
una necesidad que posibilita el fomento y 
la difusión de una cultura tecnocientífica, 
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así como la comprensión de las relaciones 
de esta con cualquier sector de la pobla-
ción, como se decribe en la figura 13. La 
importancia de la apropiación social del 
conocimiento se hace explícita alrededor 
de políticas gubernamentales entorno al 
acercamiento de conocimiento a la comu-
nidad de manera que se logre un impacto 
cultural que repercuta en la formación de 
ciudadanos responsables. 
Figura 13. Características de la Apropiación social.
La apropiación social de conocimiento 
supone la implementación de diversas 
estrategias para comprender información 
y una vez dicho proceso se ha determina-
do se debe buscar cómo divulgarla para 
generar una formación permanente que 
conduzca a la participación ciudadana 
crítica y reflexiva, es por ello que todos 
los actores de la sociedad se convierten 
en protagonistas y a la vez en beneficia-
rios de las actividades para una apropia-
ción social. 
…la apropiación social va mucho más allá de expresiones en boga 
tales como popularización de la ciencia o entendimiento público de 
la ciencia, que no describen sino aspectos puntuales del problema. 
La apropiación social implica procesos más complejos que incluyen 
por un lado, la difusión del conocimiento científico entre el público 
y, por otra, las estrategias que conducen a que éste pueda aprovechar 
plenamente los beneficios de la ciencia y la tecnología (…) no se trata 
entonces de un proceso exclusivamente informativo sino que incluya 
el desarrollo de las herramientas adecuadas para la integración de la 
ciencia y la tecnología a la vida de la sociedad. (Hoyos, 2002. P. 53)
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De acuerdo con un estudio realizado por 
Escobar y García (2013), se debe evidenciar 
a la apropiación social como una necesidad 
para generar aprendizaje social, así mismo, 
los autores refieren que lo que se busca es 
“desarrollar capacidades y habilidades en 
las personas y en las organizaciones que 
les permitan enfrentar los desafíos de su 
entorno, crear alternativas de solución y 
proyectarse en oportunidades de desarrollo” 
(p. 955). Así mismo, los autores indican que 
la apropiación social se puede encontrar de 
diferentes maneras “Apropiación Social 
del Conocimiento “ASC”, Apropiación 
Social del Conocimiento, la Tecnología y 
la Innovación “ASCTI”, Comunicación de 
la Ciencia o Comunicación Pública de la 
Ciencia y la Tecnología, y/o Popularización 
de la Ciencia y la Tecnología” (p. 956). 
No cabe duda que no se puede hablar de 
un proceso de apropiación social homogé-
neo, por el contrario, puede ser tan diverso 
como las distintas variables que se puedan 
aplicar sobre el mismo. Variables como el 
estrato social, el nivel educativo y el obje-
tivo que sobre el conocimiento se tenga, 
determinarán las diversas formas en que 
se puede abordar dicha apropiación. Esto 
siempre implicará la articulación de un 
conocimiento determinado y su acer-
camiento a la población general para su 
aplicación en diversos escenarios, por ello 
se constituye en un proceso dinámico, 
donde emergen constantemente meca-
nismos para alcanzar apropiación con 
un sentido de responsabilidad, de hecho, 
diversas políticas promueven un nuevo 
panorama social alrededor del conoci-
miento, es así como en los últimos años 
se ha abordadola necesidad de señalar la 
relación universidad-empresa-Estado, 
como la triada para entender y descifrar 
visiones de emprendimiento, innovación 
y compromiso de dichos estamentos 
hacia el conocimiento en general. En este 
panorama las IES se constituyen en exce-
lentes mecanismos para la apropiación, 
porque proporcionan y manejan sistemas 
y estrategias para tal labor, es innegable 
la tarea que le compete para la formación 
de sujetos reflexivos y críticos que sean 
capaces de convertirse en actores sociales 
que defiendan el territorio y que de paso 
tengan la capacidad de analizar, evaluar 
y decidir frente al desarrollo productivo, 
tecnológico y científico del país.
Para Lozano, Mendoza, Rocha y Welter 
(2016), a nivel latinoamericano pueden 
variar los sistemas de apropiación so-
cial o popularización de la ciencia y la 
tecnología, países como España y Chile, 
presentan políticas para la popularización 
con actores, objetivos y estrategias clara-
mente definidos; para el caso de Cuba y 
Venezuela, lo que se presenta es un marco 
legal que direcciona la apropiación, pero 
no tienen unas estrategias definidas para 
llevarlo a cabo. Bolivia, Paraguay y Perú 
no contemplan una política de populari-
zación clara, no hay objetivos aunque sí 
estrategias puntuales en casos particulares 
para ello. Colombia, Ecuador y Panamá 
presentan marcos legales con estrategias 
y objetivos claros, y con entes como el 
caso de Colciencias en Colombia, que di-
reccionan dichas políticas y lineamientos 
para la apropiación social. Cabe señalar 
que Colombia utiliza diversas campañas 
y medios de comunicación para la apro-
piación social, así mismo, ha planteado 
estrategias donde las IES se encargan de 
establecer sinergias con otros niveles de 
formación para acercar a los más jóvenes 
a los procesos científico tecnológicos. 
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Colombia. Este es uno de los países donde se evidencia una mayor 
transformación, no solo en el desarrollo de las políticas públicas sobre 
ASCTI y el aumento del número de programas, sino además en la 
naturaleza de las estrategias y la incorporación de enfoques sobre 
apropiación social del conocimiento dirigidos al fomento de la par-
ticipación pública en ciencia y tecnología, el énfasis en el desarrollo 
humano y diálogo de saberes. (Lozano et al. 2016, p.31)
De acuerdo con el contexto 
mencionado, Colombia cuenta con 
un sistema de reglamentación inte-
resante a nivel gubernamental, en 
cuyo marco las IES pueden establecer 
estrategias para la apropiación social, 
entre ellas el uso de mecanismos de 
comunicación social, encuentros con 
entes del Estado y privados, acerca-
miento a la educación básica y media, 
generación de capacidades en las re-
giones para construir agentas que per-
mitan abordar la apropiación social de 
manera efectiva, entre otros aspectos.
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L as universidades no están obligadas a adherirse al cumplimiento de la norma ISO 14001 (2015), pero 
sí están comprometidas con un plan de 
manejo ambiental que incluye objetivos, 
políticas, procedimientos y actividades de 
capacitación que describen la pauta de la 
organización para respetar la legislación 
ambiental, habla del compromiso por la 
paz y la responsabilidad social institucio-
nal. La norma hace que la organización 
comience a pensar más allá de las áreas 
donde ejercen un control directo y se 
preocupen por el entorno en un sentido 
mucho más general (ISO 14001, 2015).
La gestión ambiental de las instituciones 
como escenario propicio para la formación 
ambiental, debe articular a los actores co-
tidianos de la vida universitaria con accio-
nes que fortalezcan el cuidado del medio, 
se debe enfocar hacia la transformación 
del pensamiento, creando y transforman-
do las acciones negativas para promover 
conductas que beneficien los ecosistemas 
en general desde las acciones diarias, para 
contribuir a la disminución de los impac-
tos generales de la acción humana. 
De acuerdo con Alfie (2002), la educación 
ambiental requiere la articulación de la 
teoría con la práctica, parece ser que los 
actores de una comunidad reconocen 
algunas buenas prácticas pero se niegan 
a contribuir en su fomento, a la hora de 
poner en práctica ese conocimiento lo 
eliminan de sus conductas y optan por 
contradecir lo que desde la teoría ya co-
nocen, no hay acciones coherentes, parece 
ser que si no hay una sanción involucrada 
las personas se comportan de manera con-
traria a los conocimientos que poseen, o 
que han podido adquirir en capacitaciones 
o que tienen por formación disciplinar 
(Molano-Niño y Herrera-Romero, 2014).
La comunicación como fundamenta-
ción del proceso educativo, se traduce 
en un vehículo para la construcción de 
estrategias replicables y que promueven 
aprendizajes significativos en torno a la 
definición de estrategias de autogestión, 
asociatividad y replicabilidad de las expe-
riencias de conocimiento social aprehen-
didas en el proceso de la innovación para 
la promoción de ambientes sostenibles y 
en paz (Jaillier, Carmona y Suárez, 2015). 
Estrategias de apropiación social para el 
aprendizaje de la gestión ambiental en procura 
un medio ambiente sostenible y en paz
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La comunicación dentro del proceso de 
gestión ambiental se ha de convertir en 
una estrategia de apropiación y partici-
pación, como generadora de diálogo de 
saberes entre diversos actores sociales 
(universidad, empresa y comunidad).
En la actual sociedad del conocimiento, la 
información es el elemento protagonista 
de los procesos en todos los ámbitos, 
tanto la sociedad en general como la 
comunidad científica, se benefician de la 
información que en tiempos actuales viaja 
rápidamente a través de la internet, es una 
fuente primaria para la producción y se 
convierte en una estrategia de construc-
ción de nuevo conocimiento. En el siglo 
XXI la información ya no es un recurso 
privilegiado para las minorías, se ha con-
vertido en el recurso de la humanidad 
para la construcción de nuevos saberes, 
la información le permite a las personas 
enriquecer su acervo cultural y por ello 
es necesario hacer uso de la misma de 
manera responsable para generar acciones 
conscientes sobre el cuidado del ambien-
te, no solo es función de las instituciones 
educativas, sino de todos los individuos 
informarse y actuar responsablemente 
frente al medio ambiente (Marín, 2012).
Las estrategias de apropiación social resul-
tan del paso del discurso a la práctica, de las 
informaciones a las acciones y decisiones. 
Para Colciencias y Maloka (2010) la apro-
piación social de la ciencia y la tecnología 
(ASCyT) es un proceso social intenciona-
do, que aporta a la generación de acciones, 
reflexivas y articuladas para poner en diá-
logo los conocimientos de diversos actores 
sociales con el fin de dar solución a las 
problemáticas de los contextos y realida-
des concretas (Díaz, 2015). La tecnología 
aporta a la solución de problemas ambien-
tales que ha generado en hombre en sus 
territorios, por ello es necesario articular los 
conocimientos científicos y las tecnologías 
para la recuperación y conservación de los 
recursos naturales, el diálogo de los actores 
sociales permea el planteamiento de solu-
ciones interdisciplinares para fomentar un 
ambiente sostenible. 
En todos los ámbitos locales, nacionales 
e internacionales se ha establecido la 
necesidad de plantear estrategias de 
apropiación social del conocimiento 
que se generan desde la sensibilización 
para incorporar acciones individuales 
y sociales producto de un aprendizaje 
significativo, capaz de transformar el 
desarrollo de las naciones para hacerlas 
competitivas desde la conservación del 
ambiente conservando el desarrollo eco-
nómico requerido pero con acciones am-
bientalmente sostenibles que no terminen 
sobreexplotando los recursos (Zamora, 
2015). El reto en la actualidad es generar 
bienestar social sin agotar los recursos 
naturales de las próximas generaciones, 
se hace necesario la toma de conciencia 
sobre los recursos considerados ante-
riormente como renovables; que, con la 
acción del hombre ya no los son, porque 
no hay tiempo de recuperación entre lo 
explotado y lo requerido a diario para 
las acciones del hombre (Universidad de 
Antioquia, 2013). El efecto del hombre 
sobre la naturaleza se ha extralimitado y 
las estrategias de apropiación son las que 
permiten hablar de conocimiento para 
transformar en beneficio común. 
La cocreación como estrategia de apro-
piación es un modelo de creación con-
junta de escenarios, efectivos, eficientes 
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e integradores para la solución de proble-
mas o comprensión de las temáticas ana-
lizadas. En experiencias previas (Atuesta, 
Ceballos, Gómez, 2015) la cocreación, 
hace posible la vinculación afectiva y 
emocional de los líderes y comunidades 
participantes, desde la caracterización 
social hasta la implementación de la es-
trategia especificas en diversos contextos. 
La creación con otros permite la compre-
sión de las situaciones, conduciendo a un 
proceso efectivo de aprendizaje. 

